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EDITORIAL 

VIVENCIA  DE  COMVNION  ECLESIAI. 

Para  los  obispos  del  Ecuador  este  mes  de  Octubre  de  1989  ha  sido  un 
tiempodurante  el  cual  han  realizado  actos  que  constituyen  una  especial 
vivencia  de  comunión  eclesial. 

En  este  año  1989  debieron  realizar  la  "  Visita  ad  limina  Apostolorum  " 
los  obispos  de  América  Latina.  A  los  Obispos  del  Ecuador  les  tocó  el  turno 
de  esta  visita  en  los  últimos  días  de  Octubre,  a  partir  del  lunes  veintitrés. 

Una  disposición  canónica  establece  que  "  el  Obispo  diocesano,  el  año  en 
que  debe  presentar  la  relación  al  Sumo  Pontífice  acerca  de  la  situación  de 
su  Iglesia  particular,  vaya  también  a  Roma  para  realizar  la  llamada  "  Visita 
ad  limina  Apostolorum  ". 

La  visita  "ad  limina^'  tiene  tres  objetivos  y  abarca,  por  lo  mismo,  tres 
principales  actividades:  en  primer  lugar  el  obispo  diocesano  realiza  esta  visi- 
ta para  venerar,  con  presencia  física,  los  sepulcros  de  los  Apóstoles  San  Pe- 
dro y  San  Pablo;  en  segundo  lugar,  para  presentarse  también  personalmente 
ante  el  Romano  Pontífice  y,  por  último,  para  hacerlo  una  relación  oral  so- 
bre el  estado  de  sus  diócesis,  que  explique  la  presentada  por  escrito.  La  visi- 
ta ''ad  limina''  incluye  también  la  visita  a  los  dicasterios  de  la  Curia  Romana, 
cuando  haya  que  tratar  asuntos  especiales  con  ellos. 

Por  los  objetivos  y  por  las  actividades  de  la  visita  "ad  limina",  ésta  es  para 
el  Obispo  que  la  realiza  una  oportunidad  de  vivir  existencialmente  la  comu- 
nión eclesial  de  su  Iglesia  particular  con  la  Iglesia  de  Roma  y,  sobre  todo, 
con'  el  Vicario  de  Cristo,  que  es  la  Cabeza  visible  y  el  centro  de  la  unidad  de 
la  Iglesia  universal. 

Por  tanto,  los  obispos  ecuatorianos,  al  realizar  la  visita  "ad  limina  Apos- 
tolorum'' en  el  mes  de  Octubre  de  1989,  han  tenido  una  especial  experien- 
cia de  comunión  eclesmi. 

Pero  también,  con  ocasión  de  esta  visita  a  la  Santa  Sede,  los  miembros  de 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  fueron  invitados  por  el  Señor  Cardenal 
Friedrich  Wetter,  Arzobispo  de  Munich,  y  por  toda  la  Iglesia  particular  de 
Munich  para  celebrar,  en  la  Sede  de  aquella  Iglesia,  o  sea,  en  la  Catedral  de 
Santa  María  de  Munich,  los  veinticinco  años  transcurridos  desde  la  iniciación 
de  la  "  ayuda  fraterna  de  Munich  a  las  Iglesias  particulares  del  Ecuador  ". 
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En  efecto,  con  ocasión  de  la  celebración  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano 
II,  que  actualizó  la  doctrina  de  la  colegialidad  episcopal.  Monseñor  lienardi- 
no  Echeverría  Ruiz,  en  ese  entonces  Obispo  de  Ambato,  recurrió  al  señor 
Cardenal  Julius  Doepfner,  entonces  Arzobispo  de  Munich  y  uno  de  los  mode- 
radores del  Concilio,  para  proponerle  el  establecimiento  de  unas  relaciones 
de  ayuda  fraterna  de  la  Arquidiósesis  de  Munich  a  las  diócesis  del  Ecuador, 
como  aplicación  práctica  y  efectiva  de  la  colegialidad  episcopal  proclamada 
por  el  Concho.  El  Cardenal  Doepfner,  después  de  haberlo  considerado  dete- 
nidamente, se  resolvió  a  establecer  esa  relación  de  ayuda  fraterna  de  la  Igle- 
sia particular  de  Munich  a  las  iglesias  particulares  del  Ecuador.  Han  transcu- 
rrido ya  veinticinco  años  de  vigencia  de  esa  ayuda  fraterna,  que  ha  venido 
creciendo  y  perfeccionándose  con  la  intervención  de  los  Arzobispos  suceso- 
reas  del  Cardenal  Doepfner,  el  Cardenal  Joseph  Ratzinger  y  el  Cardenal  Frie- 
drich  Wetter,  actual  Arzobispo  de  Munich. 

El  acto  principal  de  la  celebración  de  estas  bodas  de  plata  de  la  ayuda 
fraterna  en  la  Catedral  de  Munich  fue  una  solemne  concelebración  de  la  Eu- 
caristía, presidida  por  el  Cardenal  Arzobispo  de  Munich  con  la  participación 
del  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispos,  Obispos  y  Prelados  de  las 
jurisdicciones  eclesiásticas  del  Ecuador.  Pronunció  la  homilía  en  esta  Misa 
Monseñor  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  quien  puso  de  relieve  que  esta  celebra- 
ción de  bodas  de  plata  de  la  ayuda  fraterna  que  une  a  Munich  con  el  Ecuador 
es  también  una  vivencia  de  comunión  eclesial. 

La  colegialidad  episcopal  es  un  aspecto  y  una  expresión  de  la  comunión 
eclesial.  Si  la  ayuda  fraterna  de  la  Arquidiócesis  de  Munich  a  las  diócesis 
del  Ecuador  fue  establecida  como  una  forma  concreta  de  hacer  efectiva  la 
colegialidad  episcopal,  ella  es  vivencia  de  comunión  eclesial. 

Por  tanto,  los  Obispos  del  Ecuador,  al  realizar  la  visita  "ad  limina"  y  al 
haber  participado  en  la  celebración  de  las  bodas  de  plata  de  la  ayuda  frater- 
na de  Munich  al  Ecuador,  han  realizado  actos  que  constituyen  u'7a  vivencia 
de  comunión  eclesial  y  de  colegialidad  episcopal. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


MENSAJE  DEL  PAPA  JUAN  PABLO  II  PARA  EL  "  DOMUND  -  1989" 

Queridísimos  hermanos  y  hermanas: 

Pentecostés  marcó  el  comienzo  activo  de  la  misión  de  la  Iglesia.  El  anuncio 
del  Señor  Resucitado,  hecho  por  los  Apóstoles  a  la  muchedumbre  de  peregri- 
nos, llegados  de  varias  partes  a  Jerusalén,  fue  escuchado  y  acordó  en  las 
diversas  y  respectivas  lenguas  y  culturas,  anticipando  así  en  cierto  modo  la 
universalidad  del  nuevo  Pueblo  de  Dios.  En  el  espíritu  y  gracia  de  Pente- 
costés, fuente  siempre  fecunda  de  la  vocación  evangelizadora  y  misionera  de 
la  Iglesia,  os  dirijo  este  mensaje  para  la  anual  Jomada  Mundial  de  Misiones. 

La  celebración  de  esta  Jomada,  consagrada  a  la  oración,  a  la  catcquesis 
y  a  recaudar  ofrendas  de  ayuda  para  las  misiones,  recuerda  a  toda  la  Iglesia 
el  deber  de  anunciar  el  Evangelio  a  todo  el  mundo.  Que  esta  solemnidad 
haga  llegar  a  todo  er  Pueblo  de  Dios,  pastores  y  fieles,  una  renovada  efusión 
del  Espíritu  Santo,  el  Espíritu  de  misión,  que  debe  continuar  ahora  la  obra 
salvífica,  basada  en  el  sacrificio  de  la  cruz.  Jesús  la  encomendó  a  la  Iglesia, 
pero  "  el  Espíritu  Santo  sigue  siendo  el  protagonista  trascendente  de  la  rea- 
lización de  esta  obra  en  el  espíritu  del  hombre  y  en  la  historia  del  mundo  " 
(  Dominum  et  Vivificantem,  42  ). 

I.  El  clero  autóctono,  esperanza  de  !a  Iglesia  Misionera 

Dios  recuerda  el  Concilio  Vaticano  ir(  cfr.  Lumen  Gentium,  9  )-  quiso 
santificar  y  salvar  a  los  hombres  no  aislados  entre  sí,  sino  haciendo  de  ellos 
un  pueblo:  el  pueblo  mesiánico  que  tiene  por  cabeza  a  Cristo  y  se  congrega 
en  la  Iglesia,  constituida  en  comunidades  locales,  confiadas  al  cuidado  y 
dirección  de  respectivos  pastores,  que  la  rigen  ejercitando  en  la  medida  de 
su  autoridad  competente  el  oficio  de  ('risto.  Pastor  y  Cabeza  (  cfr.  LG,  28  ). 
Su  autoridad  y  misión  consiste  en  anunciar  el  Evangelio,  santificar  y  gober- 
nar al  Pueblo  de  Dios. 

El  anuncio  del  Evangelio  por  los  Apóstoles,  después  de  Pentecostés,  dio 
vida  a  comunidades  de  bautizados,  cuya  dirección  fue  confiada  a  responsa- 
bles que  garantizan  la  unidad  y  la  formación  en  la  fe  de  cada  uno  de  los 
miembros,  la  celebración  de  la  Eucaristía,  la  comunicación  con  los  Apóstoles 
y  con  las  otras  comunidades  cristianas. 

Lo  que  los  Apóstoles  hicieron  cuando  comenzó  la  expansión  de  la  Iglesia 
en  el  mundo,  se  continúa  haciendo  hoy  en  la  evangelización  misionera: 
"  Ahora  bien,  para  la  plantación  de  la  Iglesia  y  del  desarrollo  de  la  comuni- 
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dad  cristiana  son  necesarios  varios  ministerios  suscitados  en  el  ámbito  mismo 
de  los  fieles,  entre  los  que  se  cuentan  las  funciones  de  los  sacerdotes,  de  los 
diáconos  y  de  los  catequistas  "  (  AG,  15  ). 

En  este  mensaje  quiero  destacar  sobre  todo  la  necesidad  y  el  valor  de  la 
presencia  del  clero  autóctono  en  las  jóvenes  comunidades  cristianas.  Las 
vicisitudes  de  la  formación  del  desarrollo  del  clero  autóctono  marcan  el  cami- 
no de  la  evangelización  misionera.  Sobre  todo,  los  Romanos  Pontífices, 
como  Pastores  responsables  de  la  Iglesia  universal,  se  preocuparon  de  enviar 
misioneros  y  también  de  que  las  comunidades  nacientes  de  los  países  de 
misión  se  proveyeran,  lo  antes  posible,  de  sacerdotes  locales  y  de  obispos 
locales.  Esto  lo  han  promovido  especialmente  los  Papas  de  este  siglo,  a 
partir  de  Benedicto  XV  que,  en  la  "  Maximun  illud  "  (  celebramos  ahora  los 
60  años  de  su  publicación  ),  afirmada  entre  otras  cosas;  "  Quien  preside  la 
Misión  debe  cuidar  prioritariamente  la  buena  formación  del  clero  indígena, 
en  el  que  las  nuevas  cristiandades  tienen  puestas  sus  mejores  esperanzas  " 
(n.  7). 

El  florecimiento  del  clero  autóctono  redunda  en  honor  de  los  misioneros 
mismos  que,  con  empeño  paciente  y  perseverante,  a  veces  hasta  el  martirio, 
han  trabajado  y  sufrido  para  formar  las  nuevas  comunidades  cristianas,  es- 
forzándose en  hacer  brotar  de  las  familias  el  precioso  fruto  de  las  vocaciones 
al  sacerdocio,  a -Ja  vida  religiosa  y  misionera.  Y  ahora  sienten  el  gozo  de 
trabajar  en  comunión  y  de  colaborar  con  los  sacerdotes  y  obispos  locales, 
convencidos  de  que  "la  causa  común  del  Reino  de  Dios  asocia  íntimamente 
una  y  otra  milicia  de  los  mensajeros  evangélicos  para  una  colaboración  siem- 
pre necesaria  e  indudablemente  fructuosa...  y  su  armónica  coordinación  qu(> 
es  también,  y  aún  debe  ser,  ejemplar  expresión  de  la  comunión  eclesial  " 
(  Pablo  Vi,  Mensaje  para  el  DOMUND  de  1973  ). 

Con  el  Concilio  Vaticano  II  se  ha  abierto  una  nueva  época  en  la  historia 
siempre  apasionante  de  la  actividad  misionera.  La  Iglesia  es  misionera  por  su 
naturaleza  y  toda  Iglesia  particular  es  llamada  a  reproducir  en  sí  misma  la 
imagen  de  la  Iglesia  universal;  por  eso  también  las  nuevas  Iglesias  han  de 
"  participar  cuanto  antes  activamente  en  la  misión  universal  de  la  Iglesia, 
enviando  también  ellas  misioneros  que  anuncien  el  Evangelio  por  toda  la 
tierra,  aunque  sufran  escasez  de  clero.  La  comunión  con  la  Iglesia  universal 
se  completará  en  cierto  modo  cuando  también  ellas  participen  activamente 
del  esfuerzo  misional  para  con  otras  naciones  "  (  AG,  20  ).  Y  de  este  espí- 
ritu misionero  deben  estar  animados  sobre  todo  los  sacerdotes,  poniéndose 
a  disposición  para  comenzar  la  actividad  misionera  no  solo  en  la  propia 
diócesis  sino  también  fuera  de  ella  si  son  enviados  por  el  Obispo. 

II.  La  obra  de  San  Pedro  Apóstol:  desde  hace  100  años  al  servicio  del  clero 

local. 

Este  año  se  cumple  el  Centenario  de  fundación  de  la  Obra  Pontificia  de 
San  Pedro  Apóstol.  Como  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe  surgió  del  cora- 
zón ardiente  de  Paulina  Jaricot,  así  también  el  amor  y  sacrificio  de  otras 
dos  mujeres,  Estefanía  y  Juana  Bigard,  madre  e  hija,  dieron  vida  a  esta  otra 
iniciativa  misionera  de  importancia  fundamental.  La  idea  inspiradora  la 
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suscitó  una  carta  de  Mons.  Cousin,  Obispo  de  Nagasaki,  en  la  que  comuni- 
caba el  1  de  junio  de  1889  a  las  Bigard,  ya  bienhechoras  y  colaboradoras 
suyas,  que  se  veía  imposibilitado  a  recibir  en  el  seminario  a  jóvenes  que 
deseaban  ser  sacerdotes,  por  falta  de  los  medios  necesarios  para  su  forma- 
ción. Las  señoras  Bigard  vieron  en  aquella  carta  la  llamada  de  la  voluntad 
de  Dios,  una  llamada  que  cambió  radicalmente  su  vida.  Y  se  transformó  en 
incansables  mendicantes  de  ayuda  para  los  aspirantes  al  sacerdocio  que,  en 
los  países  de  misión,  llamaban  cada  vez  en  mayor  número  a  las  puertas  de 
los  seminarios.  Estas  dos  generosas  damas  experimentaron  dificultades  de 
todo  tipo,  pero  no  desistieron  del  compromiso  asumido;  lo  cumplieron 
fielmente  hasta  la  muerte,  y  tuvieron  el  consuelo  de  ver  aprobada  y  bendeci- 
da la  Obra  por  la  Santa  Sede. 

A  cien  años  de  su  fundación,  conserva  todo  su  valor  en  la  perspectiva  de 
su  finalidad  original:  "  Sensibilizar  al  pueblo  cristiano  sobre  eJ  problema  de 
la  formación  del  clero  local  en  las  Iglesias  misioneras  e  invitarlo  a  colaborar 
en  la  formación  de  los  candidatos  al  sacerdocio  mediante  una  ayuda  espiri- 
tual y  material  "  (  Estatutos  de  las  OMP,  15  ). 

La  Obra  de  San  Pedro  Apóstol,  que  era  obligado  recordar  y  recomiendo  en 
este  mensaje,  ha  contribuido;  en  gran  parte  a  la  promoción  del  clero  local 
y  continúa  desempeñando  una  función  importante,  con  las  ayudas  que  ofre- 
ce para  que,  en  las  Iglesias  jóvenes,  los  seminarios,  las  casas  de  formación  y 
los  centros  de  estudio  superiores  puedan  acoger  y  preparar  adecuadamente 
las  vocaciones  autóctonas  como  lo  requieren  las  exigencias  del  apostolado. 

Doy  un  gracias  cordial  a  los  que,  con  su  oración  y  ofrendas,  participan  en 
los  proyectos  de  la  Obra;  invito  a  todos  a  alabar  al  Señor  por  las  maravillas 
que  El  ha  reailizado  sirviéndose  de  Estefanía  y  Juana  Bigard,  consagradas 
por  entero  a  la  causa  misionera.  La  Iglesia  que  —como  escribí  en  la  Carta 
Apostólica  Mulieris  Dignitatem—  "agradece  todas  las  manifestaciones  del 
'genio'  femenino  manifestado  en  el  curso  de  la  historia  "  (n.  31),  no  puede 
menos  que  glorificar  al  Señor  por  los  frutos  sazonados  de  evangelización  y 
de  santidad  que  la  Obra  iniciada  por  las  Señoras  Birgard  ha  producido. 

III.  Todos  los  miembros  de  la  Iglesia  deben  esforzarse  en  promover  las 
vocaciones  sacerdotales  y  misioneras  y  en  anunciar  el  Evangelio. 

La  Obra  de  San  Pedro  Apóstol  evoca  la  función  propia  e  insustituible  del 
clero  en  la  misión  evangelizadora.  Las  comunidades  cristianas  necesitan  su 
servicio  pastoral  como  guía  para  su  vida  de  fe  y  para  formarse  en  el  espí- 
ritu misionero. 

El  reto  más  importante  que  la  misión  universal  presenta  a  toda  la  Iglesia 
es  el  de  las  vocaciones  en  sus  diversas  expresiones  concretas:  en  la  vida  sacer- 
dotal, religiosa  y  laical.  "Para  la  evangelización  del  mundo  hacen  falta,  so- 
bre todo,  evangelizad  ores.  Por  eso,  todos,  comenzando  en  las  familias  cristia- 
nas, debemos  sentir  la  responsabilidad  de  favorecer  el  surgir  y  madurar  de 
vocaciones  específicamente  misioneras,  tanto  sacerdotales  y  religiosas  como 
laicales,  recurriendo  a  todo  medio  oportuno,  sin  abandonar  nunca  el  medio 
priviligiado  de  la  oración,  como  lo  precisó  el  Señor  Jesús:  'La  mies  es  mucha 
y  los  obreros  pocos.  Suplicad,  pues,  al  dueño  de  la  mies  que  envíe  obreros  a 
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su  mies'  (  Mt  9,37-38  )"  (  Christifidcles  Laici,  35  ). 

La  situación  actual  —recordé  en  la  misma  Carta  Apostólica  acerca  de  la 
vocación  y  misión  de  los  laicos—  exige  que,  ante  el  deber  de  anunciar  el 
Evangelio,  todo  discípulo  del  Señor  se  sienta  llamado  en  primera  persona: 
"  ¡Ay  de  mí  si  no  predicara  el  Evangelio!"  (  1  Cor.  9,16).  En  esta  tarea,  los 
fieles  laicos  son  habilitados  y  comprometidos  por  los  sacramentos  de  la  ini- 
ciación cristiana  y  por  los  dones  del  Espíritu  Santo  (  cfr.  Christifideles 
Laici,  33). 

En  cuanto  a  la  participación  de  los  laicos  en  la  misión  universal  de  la  Igle- 
sia, ¿no  es  motivo  de  alegría  y  esperanza  que  dos  de  las  cuatro  Obras  Misio- 
nales Pontificias  —la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe  y  la  Obra  de  San  Pe- 
dro Apóstol—  hayan  sido  fundadas  por  laicos,  precisamente  por  mujeres 
que  ardían  en  celo  por  el  Reino  de  Dios  ? 

IV.  Servicio  permanente  de  animación  y  formación  de  las  Obras  Misionales 

Pontificias 

He  insistido  sobre  la  actividad  de  la  Obra  de  San  Pedro  Apóstol,  con  moti- 
vo del  Centenario  de  su  fundación,  pero  no  puedo  terminar  el  Mensaje  sin 
recomendar  también  las  otras  Obras  Misioneras:  la  Propagación  de  la  Fe,  1^ 
Santa  Infancia  y  la  Unión  Misional  de  los  Sacerdotes,  Religiosos  y  Religiosas; 
Obras  que  están  al  servicio  del  Papa  y  de  todas  las  Iglesias  particulares. 

Estas  Obras,  aunque  llevan  a  cabo  actividades  específicas  distintas,  tienen 
una  común  finalidad  fundamental:  suscitar  y  mantener  vivo  en  el  Pueblo  de 
Dios  —pastores  y  fieles—  un  intenso  espíritu  misionero,  que  se  ha  de  traducir 
en  empeño  por  las  vocaciones  misioneras,  por  la  ayuda  a  todas  las  misiones 
del  mundo,  sosteniéndolas  en  sus  peticiones  y  necesidades,  cada  día  mayores, 

con  la  cooperación  generosa  de  todos  los  cristianos. 

El  Papa,  en  esta  Jornada  de  la  caridad  universal,  se  hace  portavoz  de  to- 
dos los  pobres  del  mundo,  sobre  todo  de  los  misioneros  que  al)ren  la  mano 
a  los  hermanos  de  fe  y  a  todos  los  hombre  de  buena  voluntad. 

Los  misioneros  se  consuman  émunciando  el  Evangelio  en  las  avanzadas 
de  la  misión  que,  también  en  nuestros  días,  encuentra  dificultades  y  pruebas 
y  exige  no  pocas  veces  el  testimonio  supremo  de  don  de  la  propia  vida.  Por 
eso,  en  nombre  de  toda  la  Iglesia  les  dirijo  mi  palabra  de  afectuoso  aliento 
para  que,  en  su  apostolado,  se  sientan  acompañados  y  sostenidos  por  la 
presencia  del  Señor  Resucitado,  por  la  potencia  de  su  Espíritu  y  por  la  soli- 
daridad de  la  comunidad  creyente. 

Recuerden  todos  los  discípulos  del  Señor  que  la  Bienaventuranda  Virgen 
María,  Reina  de  los  Apóstoles  y  Madre  de  todas  las  gentes  es  su  modelo  y 
sostén  en  el  esfuerzo  misionero.  A  Ella  confío  la  actividad  misionera  de  la 
Iglesia  y  de  todos  aquellos  que  consagran  su  vida  al  anuncio  del  Reino  y  a 
la  implantación  de  la  Iglesia  en  el  corazón  del  mundo. 

A  los  misioneros  y  sus  colaboradores,  a  todos  los  que  de  cualquier  modo 
participan  en  la  obra  misionera  de  la  Iglesia,  imparto  de  corazón  la  Bendi- 
ción Apostólica,  prenda  de  dones  de  Dios  y  signo  de  mi  afecto  y  gratitud. 

JOANNES  PAULUS  PP  II 
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DOCUMENTO  DE  LA  C.E.E. 


CARTA  PASrORAl.  DE  LOS  OBISPOS 
DEL  ECUADOR   SOBRE   LA   EDUCACION   CATOLICA  SOLIDARIA; 
LLAVE  MAESTRA  DEL  FUTURO 

1.--  El  llamado  de  la  Iglesia 

1.  Al  acercarnos  a  la  conmemoración  del  (juinto  c(^ntenario  de  la  Prime- 
ra Evanfíelización  de  América  Latina,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II 
ha  exhortado  a  las  iglesias  particulares  de  nu(>stro  Continente  a  empeñarse 
en  una  nueva  evangelización.  Evangelización  que  debe  ser  nueva  en  su  ardor, 
on  sus  métodos  y,  sobre  todo,  en  la  elicacia  con  que  debe  "alcanzar  y  trans- 
formar, con  la  fuerza  del  Evangelio,  los  criterios  de  jucio,  los  valores  deter- 
minantes, los  puntos  de  interés,  las  líneas  de  pensamiento,  las  fuentes  ins- 
piradoras y  los  modelos  de  vida  de  la  humanidad  "  (  E.N.  19  ),  para  llegar 
a  impregnar  con  el  Evangelio  la  cultura  o  culturas  de  los  pueblos  latinoa- 
mericanos. 

En  este  contexto  eclesial,  los  Obispos  del  Ecuador  nos  hemos  planteado 
la  realidad  de  la  Educación  Católica  en  la  Asamblea  Plenaria  realizada  del  3 
al  7  de  Abril  del  presente  año  1989.  Con  el  término  "  Educación  Católica  " 
englobamos  todo  el  ámbito  de  la  acción  educativa  de  la  Iglesia,  tanto  la  que 
se  imparte  en  establecimientos  católicos  como  la  que  llega  al  pueblo  en  los 
demás  planteles  educativos  o  a  través  de  la  educación  informal  que  se  ofrece 
por  \os  Medios  de  Comunicación  Social  y  en  diversas  asambleas. 
,  Como  fruto  de  nuestra  Asamblea,  dirigimos  esta  Carta  Pastoral  Colectiva 
a  lodos  los  fieles  del  Ecuatlor  y,  en  particular,  a  los  agentes  de  la  educación 
tanto  de  los  planteles  de  la  Iglesia  como  de  los  planteles  fiscales  y  municipa- 
les y  de  los  demás  planteles  ¡.articulares.  Siendo  la  Educación  Católica  un 
medio  privilegiadode  evangelización.  es  el  objeto  principal  de  nuestra  Carta. 

2.  A  la  luz  del  Evangelio  nos  hemos  planteado  el  hecho  educativo  en  el 
actual  contexto  socio-económico,  político  y  cultural.  Nos  ilumina  y  alienta 
la  abundante  doctrina  de  la  Igh^sia,  contenida  en  el  Concilio  Vaticano  II. 
en  las  cartas  y  discursos  del  aclual  Papa  Juan  Pablo  II,  en  los  Documentos 
de  la  Sda.  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  en  los  Documentos  de 
Medellín  y  l'uebla  y  en  las  orientaciones  de  la  Conferencia  Episcopal  Rcua- 
toriana. 
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Leyendo  estos  textos,  constatamos  que  la  Iglesia  cree  profundamente  en 
la  fuerza  de  la  educación  como  medio  privilegiado  de  evangelización  y  como 
base  del  bienestar  y  la  prosperidad  de  los  pueblos.  El  Papa  actual  coloca  la 
evangelización  de  la  cultura  como  una  aspiración  prioritaria  de  la  misión  de 
la  Iglesia.  Esta  invitación  del  Papa  es  un  reto  esperanzador  para  aunar  esfuer- 
zos por  conformar  un  verdadero  hogar  educativo  ecuatoriano,  donde,  en  un 
clima  de  libertad,  solidaridad,  participación  y  cooperación,  se  forme  inte- 
gralmente a  la  persona  humana. 

3.  Es  alentador  para  la  Iglesia  Ecuatoriana  comprobar  que,  en  este  campo, 
han  cambiado  muchas  cosas  a  pesar  de  los  serios  prejuicios  que  siguen  exis- 
tiendo, en  ciertos  sectores  de  la  población,  contra  la  Educación  Católica.  La 
gran  mayoría  de  los  ecuatorianos  encuentran  en  el  mensaje  cristiano  una 
respuesta  profunda  al  sentido  último  de  la  vida,  a  su  quehacer  diario,  al  com- 
promiso de  entrega  a  los  hermanos  y,  en  general,  al  esclarecimiento  y  normal 
desenvolvimiento  de  su  existencia.  La  Iglesia,  experta  en  humanidad,  es 
asimismo  experta  en  educación;  por  ello,  a  través  de  su  visión  del  hombre, 
de  la  sociedad,  de  la  historia,  de  la  ciencia  y  de  la  cultura,  es  instancia  críti- 
ca e  impulso  permanente  paira  vivir  con  acierto  la  vida  ciudadana  y  para 
orientar  el  campo  social  por  caminos  de  verdad,  justicia,  libertad  y  paz,  con 
tribuyendo  así  a  la  construcción  de  la  civilización  del  amor. 

En  la  actualidad,  el  poder  público  nacional  y  seccional  y  directivos  de 
otras  modalidades  educativas,  cada  vez  más,  manifiestan  apertura  a  la  solici- 
tud pastoral  de  la  Iglesia,  para  poder  llegar  a  la  niñez  y  la  juventud,  particu- 
larmente de  los  sectores  marginados,  con  el  mensaje  evangélico.  Así  podemos 
unir  esfuerzos  que  conduzcan  al  desarrollo  integral  de  la  persona  humana. 

4.  Con  la  presente  Carta  Pastoral  queremos  también  dar  gracias  a  Dios 
por  el  vigor,  la  cohesión  y  la  buena  voluntad  que  caracteriza  a  las  comuni- 
dades educativas  de  la  Iglesia,  a  sus  agentes  religiosos  y  seglares  compro- 
metidos, y  por  acción  evangelizadora,  que,  "de  múltiples  maneras  ha  contri- 
buido a  la  educación  de  las  diversas  clases  sociales  de  nuestro  país"  (  "La 
Educación  en  el  Ecuador  y  la  Misión  de  la  Iglesia  ",  Carta  Colectiva  del  Epis- 
copado Ecuatoriano,  Núm.  1.2  ). 

No  cabe  duda  de  que  hay  que  agradecer  a  Dios  por  todo  cuanto  ha  reali- 
zado entre  nosotros  a  través  de  quienes,  con  mucha  dedicación,  sacrificio 
y  esmero,  se  dedican  a  la  nobilísima  tarea  de  evEmgelizar  educando. 

Todo  ello  no  nos  impide  admitir  las  limitaciones  existentes  en  el  ámbito 
de  la  Educación  Católica.  La  pérdida  de  perspectivas  de  futuro  por  la  inse- 
guridad económica,  la  escasez  de  personal,  la  desorientación  de  algunos  agen- 
tes educativos,  que  no  alcanzan  a  ver  clara  la  identidad  de  la  Educación 
Católica  y  de  su  tarea  evangelizadora,  han  contribuido  a  que  se  pierda,  en 
parte,  el  dinamismo  de  la  acción  educadora  y,  acaso,  la  confianza  en  la  noble 
actividad  de  formar  a  las  futuras  generaciones  de  la  Patria. 

5.  Es  necesario  destacar  la  importancia  del  respeto  mutuo  y  del  diálogo 
a  nivel  nacional  para  desempeñar  la  actividad  educativa.  Como  Pastores  de 
la  Iglesia  no  podemos  menos  de  recordar  el  derecho  inalienable  de  la  persona 
a  la  libertad  de  enseñanza,  consagrado  en  la  Construcción,  leyes  y  normas 
que  nos  rigen  y  en  las  Declaraciones  Universales  y  Americanas. 
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Esta  libertad  de  enseñanza  se  refiere,  en  primer  lugar,  al  den-t  ho  de  ios 
padres  de  familia  a  elegir,  sin  condicionamientos  de  nint^una  (  lase  que  no 
sean  los  limitantes  del  bien  común,  el  tipo  de  educación  que  prefieren  para 
sus  hijos,  de  acuerdo  con  sus  convicciones.  Kl  hombre  tiene  derecho  a  ser 
educado  en  orden  al  pleno  desarrollo  de  su  personalidad;  y  tan  personal  es 
este  derecho  —ejercido  a  través  de  la  tutela  de  los  padres,  mientras  se  necesi- 
ta de  ella—  que  nintíuna  otra  institución  social  distinta  del  educando  y  de 
sus  padres  puede  intervenir  en  el  proceso  educativo  sino  como  coope- 
radora del  mismo. 

La  auténtica  libertad  de  enseñanza  constituye,  para  todos  los  ecuatorianos 
especialmenU'  los  más  necesitados,  uno  de  los  fundamentos  de  una  democra- 
cia racial.  Es  la  expresión  y  fíarantía  de  la  libertad  pí)lítica  en  general.  Sin 
una  enseñanza  libre  es  imposible  pensar  en  una  sociedad  libn-  y  viceversa. 

6.  Por  otra  parte,  afirmamos  también  el  derecho  inalienable  de  la  Ijilesia 
a  enseñar.  No  se  trata,  en  modo  alguno,  de  una  concesión  voluntaria  y  gene- 
rosa del  Estado,  como  si  la  Iglesia  fuese  una  simple  colaboradora  del  mismo. 
Este  derecho  se  fundamenta  en  el  mzmdato  divino  de  evangelizar  a  todos  los 
hombres  (  cfr.  Mt.  28.  19-20  ). 

Anhelamos,  entonces,  con  esta  Carta  Pastoral  promover  y  alentar  la  crea- 
ción de  un  hogar  común  ecuatoriano,  donde,  desde  la  perspectiva  de  fe  de 
nuestro  pueblo,  todos  impulsemos  la  tarea  educativa  como  "llave  maestra 
del  futuro,  camino  de  integración  de  los  marginados,  alma  de  dinamismo 
social,  derecho  y  deber  escencial  de  la  persona  humana",  según  palabras 
de  nuestro  Santo  Padre  el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  su  visita  a  la  CEP  AL,  en 
Santiago  de  Chile  (  N.  9  ). 

2.—  Realidad  de  la  Educación  en  el  Ecuador 

7.  Como  Pastores  de  la  Iglesia  creemos  que  es  necesaria,  hoy  más  que 
nunca,  una  visión,  lo  más  concreta  posible,  de  la  realidad  que  vivimos  en 
nuestro  país,  para  ver  cuál  es  el  papel  qué  está  desempeñando  la  Educación 
Católica.  Conscientes  de  que  "el  cumplimiento  de  la  misión  evangelizadora 
de  la  Iglesia  debe  tentler  siempre  a  encarnar  la  Palabra  en  la  realidad  humana, 
circunstancial  y  cambiante,  para  que  sea  salvadora"  (  Opciones  Pasto- 
rales, N.  2  ),  nos  "atendremos  a  la  realidad  como  la  vemos  hoy,  aunque 
analizada  eso  sí  a  la  luz  de  la  historia  y  proyectada  hacia  el  futuro,  en  sus  as- 
pectos más  estables  y  en  sus  aspectos  cojamturales  para  examinar  cómo 
la  Iglesia  en  el  Ecuador  está  cumpliendo  o  tiene  que  cumplir  con  la  misión 
que  ha  recibido  de]  mismo  Cristo"  (O.P.  8). 

Por  doquier  se  oye  comentar  que  nos  encontramos  en  una  situación  de 
crisis:  crisis  económica,  crisis  social,  crisis  política,  crisis,  familiar,  crisis  de 
valores  y  aun  crisis  religiosa.  Somos  conscientes  de  ello.  Sin  cargar  las  tintas 
sobre  tal  situación  de  crisis,  tratamos  de  ofrecer  con  objetividad  algunos 
rasgos  de  la  misma,  reconociendo  sus  elementos  positivos  y  negativos,  par- 
ticularmente en  cuanto  se  refiere  a  la  educación  y  que  ayuden  a  ubicar  el 
aporte  de  la  Educación  Católica. 
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2.1  Rasgos  Generales  de  la  situación  del  País 
2.1.1  Aspectos  Socio-Político  y  Económico 

8.  Un  aspecto  pc^sitivo  fundamental  de  oulen  político  es  la  vigencia  del 
sistema  demociutieo.  A  pesai  de  sus  limitai  iones,  es  un  hecho  de  primera 
magnitud,  que  incide  favorablemente  en  el  campo  de  la  educación.  Con 
todo,  la  democracia  del  país  tiene  una  debilidad  estructural  muy  grande; 
la  poca  presencia  popular,  casi  restringida  a  la  participación  electoral,  y  la 
corrupción  del  aparato  l)urocráti( o.  por  más  (jue  se  denuncii-n  los  abusos 
de  la  administración. 

Un  aspecto  escencial  de  la  vida  democrática  son  los  partidos  políticos.  Kn 
general  son  débiles:  su  clientt-la  mayoritan.i  es  electoralista,  los  dirigentes 
se  perpetúan  en  los  cargos  y  se  da  el  paso  ile  un  partido  a  otro  con  facilidad. 

9.  En  el  aspecto  económico  se  da  una  as^uda  crisis  en  los  años  ochenta, 
que  golpea  duramente  a  la  población  del  E(  uaclor  a  causa,  sobre  todo,  de  la 
inflación.  Junto  a  factores  coyuntu rales,  la  (  risis  tiene,  como  causas  princi- 
pales, factores  de  índice  estioictural:  concentración  de  la  riqueza  en  pocas 
manos,  explotación  de  la  mano  de  obra  y  dependencia  externa. 

Como  resultado  de  la  concentración  de  la  tierra  y  de  la  tecnificación  del 
campo,  crece  la  desocupación.  Se  siente  la  angustia  permanente  de  la  lalta 
de  trabajo.  Esto  provoca  una  emigración  creciente  d<'l  campo  a  la  ciudail, 
particularmente  a  Quito  y  Guayaquil,  buscando  con  escaso  o  nulo  resultado 
mejores  condiciones  de  vida. 

10.  En  los  últimos  años  hemos  visto  aumentar  acciones  delictivas  teño 
ristas  a  lo  largo  y  ancho  del  país,  creando  zozobra,  ansiedad  e  inseguri- 
dad. El  narcotráfico  está  haciendo  sentir  su  presencia  entre  nosotros  con 
dí^litos  que  atentan  contra  la  vida  humana. 


2.1.2  Aspecto  Familiar 

11.  Muchas  familias  mantienen  los  valores  cristianos  de  amor,  respeto 
y  ayuda  mutua.  La  familia  sigue  siendo  la  primera  educadora  de  la  niñez  y 
la  juventud;  pero  aumentan  lamentablemente  ciertos  aspectos  negativos. 

Asistimos  a  una  inestabilidad  creciente  de  la  familia,  propiciada  por  la 
presentación  de  modelos  familiares  ajenos  a  nuestro  pueblo  a  través  tle  los 
medios  de  comunicación  social.  La  infidelidad,  el  divorcio,  el  control  de  la 
natalidad  a  base  de  métodos  anticonceptivos  contrarios  a  la  naturaleza  hu- 
mana y  aun  el  aborto  se  van  extendiendo  como  verdadera  plaga  social.  Hay 
un  clima  de  permisividad  que  lleva  al  menosprecio  del  matrimonio  eclesiás- 
tico y  atenta  contra  la  vida  de  familia. 

Otra  de  las  causas  graves  de  inestabilidad  de  la  familia  es  el  éxodo  a  otros 
países  en  búsqueda  de  trabajo. 
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En  cuanto  a  la  educación  de  los  hijos,  lamentamos  la  despreocupación 
de  muchas  familias  que  entregan  toda  la  responsabilidad  a  la  escuela  o  al 
colegio  y  también  la  despreocupación  de  los  padres  que  dejan  a  cargo  exclu- 
sivo de  las  madres  la  tarea  educativa. 

2.1.3  Aspecto  Socio-  Moral 

12.  Enumeramos  algunos  aspectos  que  nos  preocupan  especialemnte 
en  cuanto  a  la  vida  moral  del  pueblo,  debido  al  alejcuniento  de  Dios  y  de  los 
principios  cristianos  por  una  deficiente  formación  de  la  persona. 

Se  da  una  acentuada  degradación  de  la  sexualidad  y  el  amor,  convertidos 
en  artículos  de  consumo,  a  menudo  entre  la  misma  juventud.  Proliferan 
ciertas  situaciones  graves:  alcoholismo,  drogadicción,  pornografía,  divorcio, 
aborto,  robos,  atracos,  asesinatos,  etc. 

Va  creciendo  una  moral  subjetivista,  en  la  que  cada  cual  acomoda  su 
conciencia  a  lo  que  le  conviene,  le  satisface  y  le  complace.  Se  va  perdiendo 
la  conciencia  de  bien  y  de  mal,  que  se  sustituye  por  la  búsqueda  de  intere- 
ses egoístas,  personales  o  colectivos. 

Como  consecuencia  de  ideologías  y  sistemas  materialistas,  se  sobreponen 
los  valores  materiales  a  los  espirituales,  y  de  tal  manera  se  exaltan  los  recur- 
sos y  medios  materiales  que  con  frecuencia  se  convierten  en  fines. 

2.1.4  Aspecto  Socio— Religioso 

13.  Existe  una  gran  ignorímcia  religiosa  en  todos  los  niveles:  en  la  familia, 
en  las  escuelas,  en  los  colegios  y  universidades  y  en  la  sociedad  en  general.  Es- 
to se  une  a  la  escasez  de  agentes  de  pastoral,  de  educación  y  de  promoción 
debidamente  preparados  y  comprometidos  cristianamente.  Por  influjo  del 
laicismo  se  ha  buscado  recortar  de  la  educación  la  dimensión  religiosa. 

Hay  dicotomía  entre  fe  y  vida:  la  fe  no  se  refleja  debidamente  en  las  ac- 
tividades personales  y  sociales.  Las  exigencias  cristianas  en  lo  social,  lo  polí- 
tico y  lo  económico  no  logran  impregnar  a  la  mayoría  de  los  gobernantes, 
a  la  clase  política,  a  las  estructuras  ni  a  las  instituciones. 

Hay  que  reconocer,  empero,  destacados  esfuerzos  realizados  en  sentido 
positivo  y  aun  desafiando  sectarismos  importados  e  impuestos  por  la  violen- 
ciqi. 

A  nivel  educativo  se  agudiza  sensiblemente  la  tendencia  hacia  el  secularis- 
mo  en  todas  sus  formas,  creando  un  clima  de  indiferencia  religiosa  y  hasta 
de  hostilidad  hacia  la  Iglesia.  Se  tiende,  consciente  o  incoscientemente,  a 
borrar  de  la  vida  personal,  familiar  y  social  el  contacto  con  Dios. 

2.2.  Situación  de  la  Educación  Católica  , 

14.  La  Educación  Católica  está  enmarcada  en  el  contexto  general  del 
país,  cuyas  características  hemos  descrito.  Obviamente,  la  situación  de  la 
educación  nacional  le  da  el  encuadre  más  concreto  e  influyente.  A  este  res- 
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pecto  anotamos  dos  aspectos  importantes:  el  ambiente  educativo  predomi- 
nante y  la  importancia  creciente  de  la  educación  fiscal. 

En  cuanto  al  primer  aspecto,  constatamos  que  existe  un  interés  creciente 
por  la  educación  de  los  niños,  los  jóvenes  y  aun  los  adultos.  Tanto  los  padres 
de  la  familia  como  la  sociedad  en  su  conjunto  valoran  más  el  papel  de  la  edu- 
cación para  el  desarrollo  del  país.  Observamos  con  preocupación,  sin  embar- 
go, que  junto  a  este  hecho,  en  sí  positivo,  se  va  dando  una  pérdida  de  las 
raíces  culturales.  Esto  afecta  particularmente  a  las  culturas  de  los  pueblos 
indígenas  y  grupos  étnicos  del  país.  Hay  una  nueva  escala  de  valores,  que 
fomenta  el  ascenso  individual  y  el  materialismo.  La  denominada  "advenien- 
te cultura"  invade  y  absorve  nuestras  raíces  culturales  y  religiosas,  ofreciendo 
nuevos  patrones  de  vida.  Esperamos  que  la  educación  bilingüe  bicultural,  a 
pesaur  de  las  dificultades  que  entraña,  revierta  positivamente  el  proceso  de 
pérdida  de  identidad.  Por  otro  lado,  si  bien  ha  habido  un  crecimiento  cuamti- 
tativo  de  la  educación,  prevadece  un  estilo  teórico,  enciclopedista  y  foráneo, 
con  desvalorización  del  saber  popular;  estilo  que  solo  reconoce  los  conoci- 
mientos avalados  con  títulos  o  certificados  académicos. 

15.  En  cuanto  al  segundo  aspecto,  reconocemos  y  destacamos  la  impor- 
tancia creciente  que  tiene  la  educación  fiscal.  El  Estado  dedica  buena  parte 
de  sus  recursos  a  la  educación  en  todos  sus  niveles,  promoviendo  planteles 
fiscales,  aparte  de  las  ayudas  a  la  educación  particular.  No  abundamos  en  de- 
talles y  cifras,  pero  al  menos  queremos  indicar  que,  actualmente,  el 
82.50  o/o  de  los  alumnos  de  primaria  y  el  69.45  o/o  de  los  de  secundaria 
se  educan  en  planteles  fiscales.  Estos  datos  elementales  dan  cuenta  de  la  im- 
portancia, por  de  pronto  cuantitativa,  de  la  educación  en  menos  del  Estado. 

Teniendo  en  cuenta  los  datos  anteriores  y  la  situación  general  del  país, 
señalamos  a  conticnuación  los  aspectos  positivos  y  negativos  más  relevantes 
de  la  Educación  Católica. 

2.2.1  Aspectos  Positivos 

16.  Se  está  haciendo  esfuerzo  diario  y  constante  por  mejorar  la  calidad  de 
la  educación,  por  volverla  crítica  creativa,  reflexiva,  participativa,  activa. 

A  pesar  de  ser  limitado  el  personal  docente,  sobre  todo  el  religioso,  la 
Iglesia  está  vivamente  preocupada  por  realizar  su  acción  evangelizadora  entre 
los  más  pobres  y  necesitados,  dando  preferencia  a  planteles  y  guarderías  en 
sectores  marginados,  p.ej.  entre  indígenas,  en  territorios  de  misión  y  en 
sectores  suburbanos.  Cabe  destacar,  asimismo,  que  hay  cada  vez  mayor 
particupación  y  responsabilidad  de  laicos  bien  formados,  que  se  empeñan 
en  practicar  la  opción  preferencial  por  los  pobres. 

Hay  una  buena  voluntad  y  un  esfuerzo  grande  por  superar  toda  discrimi- 
nación de  personas  y  centros  educativos,  aunque  no  se  logra  llevarlo  plena- 
mente a  la  práctica. 

Se  están  haciendo  esfuerzos  por  una  integración  comunitaria  entre  todas 
las  personas  involucradas  en  la  vida  de  los  planteles,  profesores,  alumnos  y 
padres  de  familia,  buscando  conformar  una  comunidad  educativa.  Va  cre- 
ciendo la  presencia  activa  de  las  familias  en  la  comunidad  educativa. 
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Son  significativos  los  esfuerzos  de  CONFEDEC  y  de  los  colegios  y  escuelas 
católicos  por  buscar  una  formación  esmerada  del  maestro  católico.  Es  igual- 
mente encomiable  la  labor  de  CONFF2DEC  como  intermediaria  entre  la  Igle- 
sia formal,  para  tratar  de  promover  acciones  de  evangelización,  promoción 
humana,  mejoramiento  de  la  calidad  educativa  y  preparación  de  seglares 
comprometidos  y  para  defender  los  derechos  de  la  Iglesia  y  del  hombre 
ecuatoriano. 

La  pastoral  educativa  de  la  Iglesia  se  abre  campo  hacia  la  síntesis  entre 
fe,  cultura  y  vida.  Crece  la  exigencia  de  un  conocimiento  doctrinal  sistemáti- 
co, que  sea  capaz  de  impulsar  un  compromiso  eficaz  en  la  Iglesia  y  en  la  so- 
ciedad civil. 

Se  observa  que  la  sociedad,  (mi  su  mayoría,  interpreta  de  forma  positiva 
la  labor  académica  y  formativa  y  la  responsabilidad  en  el  trabajo  de  los 
planteles  católicos,  y  valora  la  labor  de  formación  cristiana  que  realizan.  En 
el  ambiente  educativo  laico  empieza  a  observarse  una  cierta  apertura,  aun- 
que tenue,  a  reconocer  el  derecho  de  toda  persona  a  ser  educada  en  su  pro- 
pia fe. 

Se  van  dando  pasos  hacia  la  irrenunciable  integración  de  los  plímteles  de 
la  Iglesia  en  la  pastoral  diocesana,  con  cierta  participación  en  las  tareas  de  so- 
lidaridad, promoción  y  desarrollo  comunitario.  A  la  vez,  los  planteles  católi- 
cos se  van  dejando  interpelar  cada  vez  más  por  las  grandes  doctrinas  de  la 
Iglesia. 

Cabe  resaltar  la  pujanza  significativa  de  los  medios  de  comunicación  de  la 
Iglesia  en  favor  de  la  educación  del  pueblo.  Es  especialmente  significativo 
el  trabajo  educativo  y  promocional  en  el  mundo  de  los  adultos  a  través  de 
Escuelsis  Radiofónicas,  Fe  y  Alegría,  Irfeyal,  etc.  En  la  actualidad  tenemos 
la  pau-ticipación  eficiente  y  responsable  de  la  Iglesia  en  la  Campaña  de  Al- 
fabetización. 

2.2.2  Aspectos  Negativos 

17.  En  primer  lugar,  reconocemos  que  los  problemas  y  deficiencias  de 
la  educación  nacional,  debidos  al  influjo  de  la  "adveniente  cultura"  y  a  méto- 
dos educativos  de  tipo  memorístico,  se  reproducen  con  frecuencia  en  la  Edu- 
cación Católica. 

Enorme  responsabilidad  en  la  carencia  de  la  calidad  educativa  se  debe  a  la 
insuficiente  capacitación  de  gran  parte  de  los  profesores,  a  la  falta  de  renova- 
ción de  los  métodos  pedagógicos,  a  la  ausencia  de  verdadera  vocación  y  a  la 
falta  de  recursos  de  diversa  índole. 

A  pesar  de  los  esfuerzos,  aún  no  se  logra  conformar  la  "comunidad  educa- 
tiva", ya  que  se  da  una  marcada  falta  de  participación  responsable  de  los  pa- 
dres de  familia,  de  los  alumnos  y  de  las  instituciones  locales.  La  mayoría  de 
los  padres  solo  asisten  a  las  reuniones  a  las  que  son  convocados  cuando  te- 
men sanciones  para  sus  hijos. 

Todavía  hay  planteles  de  la  Iglesia  que  hacen  selección  de  alumnos,  exi- 
guiendo  condiciones  que  no  son  aceptables.  Las  exigencias  que  no  guían  a 
la  formación  fomentan  el  elitismo  clasista,  alejando  de  la  fe  cristiana. 
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Motivo  constante  de  preocupación  y  de  cuestionamiento  de  nuestro  celo 
pastoral  es  el  hecho  de  que  la  gran  mayoría  de  los  niños  y  los  jóvenes  de 
nuestra  Patria,  que  se  educan  en  los  establecimientos  del  Estado,  carecen  de 
los  medios  y  del  ambiente  adecuados  para  su  formación  cristiana. 

2.2.3  El  Estado  y  la  Educación  Católica 

18.  Desde  la  revolución  liberal,  el  Estado  Ecuatoriano  adoptó  el  laicismo 
como  línea  educativa  general.  A  pesar  de  que  el  laicismo  está  en  contra  de  la 
manera  de  ser  del  pueblo  ecuatoriano,  se  mantiene  esta  política.  Esto  ha  pro- 
vocado numerosas  tensiones  con  la  línea  educativa  de  la  Iglesia. 

La  educación  oficial  del  Estado  se  presenta  como  laica.  Esta  se  ha  inter- 
pretado como  prohibición  de  enseñai'  la  religión  en  las  escuelas  fiscales  y 
municipales,  y  ello  aunque  los  padres  do  familia  lo  deseen. 

Esto  no  obstante,  el  Estado  reconoce  como  un  deber  el  apoyar  a  la  educa- 
ción particular.  En  1965  se  aprobó  el  Decreto- Ley  2129,  según  el  cual  la 
ayuda  sería  del  50o/o  del  costo  alumno-fiscal-año.  La  ayuda  real  no  llega  a  la 
cuarta  parte  de  lo  asignado  por  Ley. 

Ante  la  realización  de  la  actual  Campaña  de  Alfabetización  "Mons.  Leóni- 
das Proaño",  el  Gobierno  solicitó  la  colaboración  de  ta  Iglesia.  La  Conferen- 
cia Episcopal  la  ofreció  con  eficacia.  De  hecho,  la  Iglesia  está  participando 
activamente  en  la  Campaña.  Con  ello,  el  Gobierno  ha  demostrado  confian- 
za en  la  labor  educativa  de  la  Iglesia.  Y  esta,  por  su  lado,  ha  manifestado  su 
buena  disposición  a  colaborar  en  todo  aquello  que  redunde  clara  y  eficaz- 
mente en  beneficio  de  los  sectores  marginados.  La  Iglesia  ha  expresado  así 
su  disponcición  a  cooperar  en  cuantas  iniciativas  y  proyectos,  genuinamen- 
te  nuestros  y  no  manipulados,  pudieran  presentarse  en  lo  sucesivo,  salvando 
siempre  su  libre  decisión  y  su  sana  autonomía. 

Hay,  sin  embargo,  ciertos  proyectos  del  Estado  que  nos  preocupan,  pues, 
de  no  haber  diálogo  previo  con  la  Iglesia,  afectarán  gravemente  el  futuro  de 
la  Educación  Católica  en  el  país.  Son  concretamente  el  Proyecto  de  Ley  de 
Carrera  Docente  y  Escalafón,  que  se  está  cursando  actualmente  en  el  Congre- 
so Nacional,  y  el  de  los  Institutos  Superiores  Pedagógicos,  que  está  auspi- 
ciado por  el  Ministerio  de  Educación  y  Cultura.  Reconocemos  que  hasta  el 
presente  ha  habido  una  actitud  de  diálogo  con  la  Iglesia,  que  esperamos  se 
mantenga  en  lo  posterior  para  el  bien  del  país. 

Se  producen  a  veces  dificultades  para  los  establecimientos  católicos  por 
ciertas  exigencias  desmedidas  de  algunos  inspectores  o  superiores  que  no 
comprenden  el  espíritu  del  colegio  o  escuela  ni  tienen  en  cuenta  las  realida- 
des y  posibilidades  efectivas. 

2.2.4  E>atos  Estadísticos 

19.  La  educación  en  planteles  católicos,  que  representa  alrededor  del 
50  o/o  del  total  de  la  particular,  apenas  llega- al  17.1  o/o  en  el  nivel  pre-pri- 
mario,  al  7.6  o/o  del  nivel  primario  y  al  11.9  o/o  del  nivel  medio,  proyec- 
tándose para  el  año  2.000  un  promedio  general  del  5.2  o/o. 
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Si  relacionamos  alumnos,  padres  de  familia  y  profesores,  podemos  afirmar 
que  apenas  un  20  o/o  de  la  población  ecuatoriana  tiene  algún  lazo  de  referen- 
cia con  la  educación  impartida  en  los  establecimientos  católicos. 

El  subsistema  educativo  católico  tiene  una  de  325.000  alumnos,  unos 
1.290  establecimientos  y  alredor  de  13.000  maestros,  de  los  cuales  2.800  son 
religiosos.  Estas  cifras  se  descomponen  en  los  siguientes  datos: 

Sierra         Costa         Amazonia  Galápagos 
Alunmos:  54.2  o/o     34.9o/o      10.3o/o  0.2o/o 

Profesores:  54.3o/o      35.1o/o      lO.lo/o  0.2o/o 

Planteles:  47.2o/o      30.6o/o      20.9o/o  0.7o/o 

20.  La  ayuda  del  Estado  a  la  educación  popular  católica  apenas  alcanza 
(  año  87  )  al  23.5  o/o  de  lo  que  debería  entregarse  según  la  legislación  vi- 
gente, que  es  el  50  o/o  del  costo  alumno  -fiscal-año. 

Si  hubiese  equidad  y  justicia,  el  Presupuesto  General  del  Estado,  en  lo 
que  hace  referencia  a  la  educación,  debería  repartirse  así: 
Educación  Fiscal  Educación  Particular  Educación 

Católica 

76.1  o/o  23.9  o/o  12.6  o/o 

La  entrega  efectiva  a  la  educación  católica  solo  alcanza  a  una  pequeña 
parte  de  los  gastos;  el  resto  está  subsidiado  con  el  sacrificio  de  muchos,  es- 
pecialmente de  los  padres  de  familia. 

Algunos  medios  de  comunicación  han  repetido  tanto  que  la  educación 
particular  es  un  negocio,  sin  distinguir  la  particular  laica  de  la  católica,  que 
muchos  ignoran  que  la  pensión  más  alta  de  un  establecimiento  de  Educación 
Católica  no  llega  al  50  o/o  del  costo  de  un  alumno  de  establecimientos  fis- 
cales correspondientes. 


3.-  Reflexión  de  fe  sobre  la  Educación  Católica 


3.1.  La  Evangelización,  tarea  primordial  de  la  Iglesia 

21.  Dios  nos  creó  a  su  imagen  y  semejanza  y  nos  encomendó  la  tarea  de 
continuar  la  creación,  viviendo  en  comunión  y  participación,  como  hijos 
del  mismo  Padre  y,  por  lo  tanto,  como  hermanos  de  nuestros  semejantes. 

Este  designio  del  Padre  se  revela  y  se  readiza  en  plenitud  en  su  Hijo  Jesu- 
cristo: "En  Cristo,  Dios  nos  eligió  desde  antes  de  la  creación  del  mundo... 
Desde  la  eternidad  nos  hizo  sus  hijos  adoptivos  en  su  Hijo"  (  Ef.  1,1  ).  Para 
llevar  a  cabo  este  designio,  Jesucristo  se  hizo  hombre,  y  murió  y  resucitó 
para  salvamos.  El  Hijo,  al  asumir  en  plenitud  la  naturaleza  humana,  se  cons- 
tituye en  modelo  de  toda  persona  humana,  hacia  el  que  debe  tender  la  edu- 
cación. 

22.  Para  continuar  su  misión  entre  los  hombres,  dejó  la  Iglesia,  comuni- 
dad de  seguidores  suyos.  En  Jesucristo,  la  Palabra  de  Dios  encamada,  tiene 
su  raíz  nuestra  vida  y  nuestra  reflexión  de  fe.  La  referencia  a  Jesucristo, 
verdadero  Dios  y  verdadero  hombre,  es  el  centro  de  la  Iglesia  y  de  nuestra 
condición  humana  y  cristiana. 
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La  Iglesia,  muy  especialmente  desde  el  Concilio  Vaticano  II,  se  mani- 
fiesta como  servidora  de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  y  hermano  de  los  hom- 
bres. Desde  su  ser  propio  se  mantiene  profundamente  vinculada  con  toda 
la  familia  humana,  comprendiendo  los  gozos  y  esperanzas,  las  tristezas  y  las 
angustias  de  los  hombres,  pues  ^'nada  hay  verdaderamente  humano  que  no 
encuentre  eco  en  su  corazón"  (  G.S.  1  ). 

23.  La  misión  primera  de  la  Iglesia  es  anunciar  en  Jesucristo  la  Buena 
Nueva  de  qué  Dios  se  interesa  por  los  hombres,  de  que  su  Gloria  es  la  felici- 
dad y  el  crecimiento  del  hombre.  En  esto  consiste  fundamentalmente  la 
evangelización,  como  anuncio  del  Reino  de  Dios  en  Jesucristo.  "Nuestra 
Iglesia  quiere  entregarse  a  su  misión  fundamental:  anunciar  el  Evangelio.  Este 
tiene  su  centro  en  la  proclamación  del  Reino  de  Dios,  ya  inaugurado  en 
Cristo"  (  O.P.  55  ). 

La  estructuras  de  la  Iglesia  no  tienen  otro  sentido  ni  razón  de  ser  que  ayu- 
dar y  servir  a  la  tarea  de  la  evangelización.  Todos  sus  miembros  son  sujetos 
de  esta.  En  ellos  hay  carismas  y  funciones  diferentes  que  el  Espíritu  suscita 
al  servicio  del  anuncio  de  Jesús,  muerto  y  resucitado,  como  Unico  Salvador, 
en  el  cual  estamos  llamados  a  vivir  como  hijos  del  Padre  y  como  hermanos 
de  nuestros  semejantes. 

La  evímgelización  supone  transformar  y  cambiar  los  criterios  de  valor 
que  sustentan  el  mundo  económico,  social,  político  y  cultural  en  que  vivi- 
mos por  valores  cristianos,  que  humanicen  al  hombre  y  denuncien  todo  lo 
que  lo  oprime.  De  ahí,  pues,  la  exigencia  de  evangelizar  los  criterios  de  in- 
terpretación de  la  realidad  a  través  de  la  fe  cristiana. 

La  Iglesia  del  Ecuador  expresó  estos  criterios  en  Opciones  Pastorales, 
Núm.  52,  de  la  siguiente  manera: 

-  Evangelizar  preferentemente  a  los  pobres,  con  los  pobres  y  desde  los 
pobres, 

-  a  la  luz  del  mensaje  de  Jesús  sobre  la  liberación  integral, 

-  tomando  en  cuenta  la  cultura  del  pueblo  en  su  raíz  religiosa  y  cristiana, 

-  para  la  comunión  y  la  participación. 

La  preferencia  por  los  pobres  y  los  pequeños  ,  a  quienes  el  Señor  consi- 
dera "su  presencia"  cualificada  (  Mt.  25,31  ss  ),  aparece  en  el  centro  de  los 
criterios  fundamentales  pára  la  evangelización.  Dicha  preferencia  por  los 
pobres  va  unida  a  la  Universidad  de  la  salvación  ofrecida  por  Cristo:  Cristo 
salva  a  todos  desde  la  pequeñez,  la  angustia  y  la  esperanza  de  los  pobres. 

La  Educación  Católica  debe  insertarse,  por  su  propia  naturaleza,  en  la 
misión  fundamental  de  la  Iglesia,  que  e»la  evangelización. 

3.2  El  hombre  que  queremos  Formar 

24.  El  hombre  que  queremos  formar,  y  que  debemos  ser  cada  uno  de 
nosotros,  tiene  como  fundamento  el  haber  sido  creados  a  imagen  y  semejan- 
za de  Dios.  Encuentra  su  realización  plena  en  Jesucristo,  quien,  por  ser  el 
Hijo  de  Dios  encarnado,  es  el  Hombre  Perfecto,  "Camino,  Verdad  y  Vida" 
(  Jn  14,6  ). 


294 


Boletín  Eclesiástico 


En  El  se  inspira  y  se  fundamenta,  en  último  término,  las  características 
del  hombre  nuevo: 

Este,  reconociéndose  hijo  de  Dios,  le  ama  y  sirve  sol)re  todas  las  cosas, 
considera  como  hermanos  a  todos  sus  semejantes  y,  sin  excluir  a  nadie,  tie- 
ne en  el  centro  de  sus  preferencias  a  los  pobres  y  los  débiles. 

-  De  ahí  posee  gran  sentido  de  solidaridad  universal,  que  se  manifiesta  ac- 
tualmente de  mil  formas  distintas,  como  expresiones  de  la  caridad  cristiana. 
Con  los  medios  de  comunicación  colectiva  se  afianza,  en  la  comunidad 
contemporánea,  un  sentido  de  responsabilidad  común  con  respecto  al  por- 
venir de  toda  la  humanidad. 

-  Es  de  espíritu  crítico  y  creativo:  busca  concientizarse  de  la  realidad  y  tra- 
ta de  responder  a  sus  desafíos  con  imaginación  y  creatividad. 

-  La  toma  de  conciencia  de  su  propia  dignidad  lo  sitúa  en  posición  de  com- 
promiso contra  todo  tipo  de  alienación,  deshumanización  y  opresión. 

-  Se  identifica  consigo  mismo,  reconociendo  su  condición  de  "espíritu  en- 
carnado en  el  mundo",  constituido  por  cuerpo  y  alma. 

-  Se  siente  llamado  a  hacer  historia  con  los  demás  y  a  ser  testigo  de  la  verdad, 
en  seguimiento  de  Cristo.  Exige,  por  tanto,  claridad  de  objetivos,  métodos 
e  intenciones,  y  está  dispuesto  a  un  gran  desprendimiento  y  disponibilidad 
para  cualquier  tarea  humana  que  emprende. 

-  Está  abierto  a  los  demás  y,  por  ello,  se  siente  llamado  al  diálogo,  la  comuni- 
cación y  la  participación.  Trabaja  en  equipo  y  vive  en  comunidad,  compar- 
tiendo lo  que  tiene,  buscando  ser  antes  que  tener. 

-  Siendo  espíritu  encarnado  en  el  mundo,  se  siente  dueño  y  responsable  de 
la  naturaleza,  a  la  que  domina  por  la  ciencia  y  la  técnica,  tratando  de  poner 
el  mundo  al  servicio  del  hombre. 

-  Hombre  de  fe  y  esperanzai,  actúa  con  vitalidad  y  entusiasmo,  y  está  anima- 
do por  un  optimismo  realista,  capaz  de  superar  los  obstáculos  y  de  tender 
siempre  a  metas  más  altas  en  el  camino  hacia  el  Reino  de  Dios. 

-  Movido  por  el  amor  y  educado  para  el  amor,  tiene  una  auténtica  sensibili- 
dad social,  que  le  lleva  a  detectar  las  estructuras  opresoras  e  injustas,  fruto 
del  pecado,  con  objeto  de  promover  nuevas  estructuras  justas  y  fraternas. 

La  verdadera  educación  y,  por  tanto,  la  Educación  Católica  aspira  a  for- 
mar a  este  hombre. 

3.3.  Identidad  de  la  Educación  Católica 

25.  Vamos  a  dedicar  nuestra  atención  a  la  naturaleza  y  las  característi- 
cas de  una  educación  que  quiere  ser  verdaderamente  "católica",  de  suerte 
que  tenga  derecho  a  presentarse  como  tal,  con  miras  a  definir  la  identidad  de 
la  misma  y,  por  ende,  la  de  las  escuelas,  colegios  y  universidades  que  depen- 
den de  la  Iglesia. 

"La  Educación  Católica  pertenece  a  la 
misión  evangeliz adora  de  la  Iglesia  y 
debe  anunciar  explícitamente  a  Cristo 
que  proclama  y  realiza  la  salvación,  ese 
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gran  don  de  Dios  que  es  liberación  de 
todo  cuanto  oprime  al  hombre"  (O.P.  184). 

La  dimensión  evangelizadora  de  la  Educación  Católica  deberá  concentrar- 
se en  todo  el  ámbito  educativo,  no  solo  en  la  clase  de  religión  o  en  la  cate- 
quesis,  y  tendrá  su  manifestación  concreta  en  el  desarrollo  integral  de  la  per- 
sonalidad del  educando,  niño,  joven  o  adulto. 

Esta  actividad,  como  nos  dice  Puebla  (  Núm.  1027-1030  ),  implica: 

-  Humanizar  y  personalizar  al  hombre  a  imagen  de  Cristo,  conocido,  amado 
y  seguido. 

-  Integrarlo  al  proceso  social  latinoamericano. 

-  Ejercer  la  función  crítica  que  posibilite  regenerar  las  normas  y  pautas 
culturales. 

-  Convertir  al  educando  en  ¿ujeto  de  su  propio  desarrollo  y  del  desarrollo 
de  la  comunidad. 

Además  de  la  educación  escolar,  está  adquiriendo  cada  día  más  importan- 
cia la  denominada  cultura  popular.  Es  preciso  rescatar  al  pueblo  de  la  domi- 
nación ideológica,  que  a  través  de  los  medios  de  comunicación  social  ejer- 
cen los  poderes  económicos  y  políticos.  Para  ello  se  debe  estimular  y  per- 
feccionar la  cultura  del  pueblo,  proporcionándole  información  sobre  los  pro- 
cesos naturales  y  sociales.  En  este  sentido  habla  el  Concilio  Vaticano  II: 
"Cooperen  los  cristianos  también  para  que  las  manifestaciones  y  actividades 
culturales  colectivas,  propias  de  nuestro  tiempo,  se  humanicen  y  se  impreg- 
nen de  espíritu  cristiano"  (  G.S.  61  ). 

26.  La  Escuela  Católica,  como  especificación  más  concreta  de  la  Educa- 
ción Católica,  tiene,  sobre  todo  después  del  Concilio,  una  identidad  bien  de- 
finida: posee  todos  los  elementos  que  le  permiten  ser  reconocida  no  solo 
como  medio  priviligiado  para  hacer  presente  a  la  Iglesia  en  la  sociedad,  sino 
también  como  verdadero  sujeto  eclesial  y,  por  tanto,  lugar  de  evangelización 
de  auténtico  apostolado  y  de  acción  pastoral  por  la  naturaleza  misma  de  su 
misión,  dirigida  a  formar  la  personalidad  cristiana.  En  el  proyecto  educati- 
vo de  la  Escuela  Católica,  Cristo  es  el  fundamento: 

"Cristo  revela  y  promueve  el  sentido 

nuevo  dé  la  existencia  y  la  transforma 

capacitando  al  hombre  a  vivir  de  manera 

divina,  es  decir,  a  pensar,  querer  y 

actuar  según  el  Evangelio,  haciendo  de 

las  bienaventuranzas  la  norma  de  su 

vida.  Precisamente  por  la  referencia 

explícita  y  compartida  por  todos  los 

miembros  de  la  comunidad  escolar,  a  la 

visión  cristiana  -aunque  sea  en  grado 

diverso-  es  por  lo  que  la  escuela  es 

"católica",  porque  los  principios 

evangélicos  se  conviertenpara  ella  en 

normas  educativas,  motivaciones 
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interiores  y  al  mismo  tiempo  metas 
finales"  ("La  Escuela  Católica",  Sagrada 
Congregación  para  la  Educación  Católica,  34). 
Ya  el  Concilio  Vaticano  II,  en  su  Declaración  "Gravissimum  Educationis 

Momentum",  Núm.  1,  puntualiza  esta  misma  identidad  en  los  siguientes 

términos: 

"Esta  (la  Escuela  Católica)  persigue,  en 
no  menos  grado  que  las  demás  escuelas, 
los  fines  culturales  y  la  formación 
humana  de  la  juventud.  Su  nota 
distintiva  es  crear  un  ambiente  en 
comunidad  escolar  animado  por  el 
espíritu  evangélico  de  libertad  y  caridad, 
ayudar  a  los  adolescentes  para  que  en  el 
desarrollo  de  la  propia  personalidad 
crezcan  a  un  tiempo  según  la  nueva 
cnatura  que  han  sido  hechos  por  el 
bautismo,  y  ordenar,  finalmente,  toda  la 
cultura  humana  según  el  mensaje  de 
salvación,  de  suerte  que  quede 
iluminado  por  la  fe  el  conocimiento  que 
los  alumnos  van  adquiriendo  del  mundo, 
de  la  vida  y  del  hombre"  (Núm.  1). 

3.4.  Los  Agentes  de  la  Educación 

27.  Queremos  tender  nuestra  mirada  sobre  los  agentes  de  la  Educación 
Católica:  padres  de  familia,  educadores,  alumnos,  planteles  y  demás  organis- 
mos dedicados  a  la  educación.  Todos  ellos  reciben  su  mandato  de  la  Iglesia, 
y  con  ella  misma  educan  cucindo  acompañan  el  crecimiento  de  la  fe  e  inte- 
gran la  pastoral  educativa  en  la  pastoral  de  conjunto. 

3.4.1  La  Famüia 

28.  La  familia  ha  sido  y  sigue  siendo  la  principal  e  insustituible  educadora 
de  sus  miembros.  El  deber  y  el  derecho  de  los  padres  es  fundamental  e 
irremplazable.  Como  hemos  afirmado  en  el  LLAMADO  DE  LA  IGLESIA, 
"ninguna  otra  institución  social  distinta  del  educando  y  de  sus  padres  puede 
intervenir  en  el  proceso  educativo  sino  como  cooperadora  del  mismo".  A 
este  respecto  consideramos  de  gran  importancia  las  asociaciones  de  padres 
de  familia,  para  hacer  efectivos  sus  derechos  y  cumplir  mejor  sus  deberes 
de  educadores. 

La  familia  debe  convertirse  en  protagonista  activa  y  responsable  del  pro- 
pio crecimiento  y  de  la  propia  participación  en  la  vida  social.  (  Cfr.  "Voca- 
ción y  misión  de  los  laicos  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo".  Cap.  III). 

Defendemos,  por  consiguiente,  el  derecho  primordial  de  los  padres  a  elegir 
el  tipo  de  educación  que  habrá  de  darse  a  sus  hijos,  de  acuerdo  con  los  dic- 
tados de  su  conciencia  y  en  cumplimiento  de  su  indeclinable  responsabilidad. 
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"La  misión  que  encomendó  Dios  a  los 
padres  de  proveer  el  bien  material  y 
espiritual  de  la  prole  y  de  procurarle 
una  formación  armónica  impregnada  de 
verdadero  espíritu  religioso,  no  puedo 
serles  arrebatada  sin  lesionar 

gravemente  el  derecho"  (Pío  XI,  "Summi  Pontificatus"). 

Hacemos  un  llamado  a  los  padres  de  familia  para  que  tomen  conciencia 
de  que  son  los  primeros  educadores  de  sus  hijos  y  elijan  el  tipo  de  educación 
más  conveniente  para  ellos.  Urgimos  a  los  padres  que  no  dejen  solas  a  las 
madres  en  esta  tarea. 

Para  cumplir  con  sus  responsabilidades,  os  imprescindible  que  los  padres 
de  familia  logren  un  verdadero  clima  de  diálogo  en  sus  hogares  y  compartan 
con  otros  padres  de  familia  sus  inquietudes  y  experiencias. 

3.4.2  Los  Educadores 

29.  El  Señor  confía  a  los  Educadores,  a  través  del  mandato  de  la  Iglesia, 
una  gran  responsabilidad  en  el  quehacer  educativo.  Tienen  la  vocación  y  la 
misión  de  ser  anunciadores  del  Evangelio.  Deben  ser  testigos  de  la  fe  en  la 
Escuela.  Es  tarea  propia  de  CONFEDEC  lograr  la  capacitación  progresiva 
de  los  maetsros  y  el  cuidado  de  su  elevación  espiritual,  mediante  cursos, 
retiros,  ejercicios  espirituales,  etc.  Además,  le  compete,  junto  con  el  Depar- 
tamento de  Catequesis,  elaborar  textos  con  sentido  cristiano  para  uso  de  los 
alumnos. 

A  través  del  trabajo  concienzudo  y  diario,  de  una  incesante  elevación  cul- 
tural y  moral,  los  educadores  deben  manifestar  la  vivencia  de  su  propia  iden- 
tidad de  cristianos.  Por  su  acción  educadora  contribuyen  a  la  formación 
integral  de  la  persona  humana.  Deben  impartir  los  conocimientos  siempre 
desde  una  óptica  de  fe.  Asi,  en  efecto,  evangelizar  a  sus  alumnos  y  se 
hacen  animadores  espirituales  de  la  comunidad  educativa. 

Confiamos  en  que  los  educadores  cristianos  cumplan  la  noble  misión  do 
evangelizar  al  hombre  de  hoy,  .  cimentada  en  la  caridad, 

la  verdad,  la  justicia  y  la  libertad,  por  medio  de  una  educación  liberadora, 
que  provoque  el  compromiso  personal  y  comunitario  de  los  alumnos. 

3.4.3  Los  Alumnos 

30.  Los  Almunos  son  también  agentes  de  educación  y  como  tales  deben 
ser  considerados.  Su  dignidad  debe  ser  respetada  como  lujos  de  Dios  llama- 
dos a  un  fin  transcendente.  No  son,  pues,  cosas  u  objetos,  de  los  cuales  pue- 
den servirse  el  profesor  o  la  (institución  educativa. 

"Son  siempre  y  solo  sujetos  do 
educación,  dotados  de  conciencia  y 
libertad,  llamados  a  vivir 
responsablemente  en  sociedad  y  en  la 
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historia,  ordenados  a  valores  espirituales 
y  sociales"  (Vocación  y  misión  de  los 
laicos  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo. 
Introducción). 

Es  conocido  que  los  educandos  están  expuestos  a  multijiles  formas  de 
instrumentalización,  que  los  convierten  en  esclavos  de  ideologías,  poderes 
económicos  y  políticos  y  teorías  seudo-científiras.  De  ahí  nuestro  anhelo 
de  que  los  educandos  tomen  conciencia  de  su  dignidad  humana  y  cristiana, 
y  se  reconozcan  sujetos  y  agentes  de  su  propia  educación,  para  lograr  una 
síntesis  fecunda  de  fe,  cultura  y  vida.  Entre  los  medios  que  propone  nuestra 
lgU>sia  sobre  la  educación  consta  el  siguiente:  "Convertir  al  educando  en 
sujeto  de  su  propio  desarrollo  y  al  servicio  de  la  comunidad"  (  O.P.  196). 

Es  ineludible  deber  de  los  alumnos  desarrollar  sus  aptitudes  naturales; 
más  esto  no  debe  contribuir  al  orgullo  o  a  la  mera  competencia.  Por  el  con- 
trario, han  de  saber  adaptarse  a  la  convivencia  y  el  diálogo,  practicando  el 
amor  de  Dios  y  al  prójimo  con  la  fidelidad  y  lealtad. 

Pondrán  especial  empeño  los  educadores  en  que  sus  alumnos  luchen  con- 
tra el  egoísmo  y  el  individualismo,  que  con  frecuencia  son  propiciados  por 
estímulos  que  halagan  la  vanidad  de  la  persona. 

3.4.4  La  Escuela  Católica 

31.  "Los  establecimientos  de  educación  católica  merecen  el  apoyo  de  la 
Iglesia  y  se  identifican  como  tales,  en  la  medula  en  que  imparten  educación 
evangelizadora  y  liberadora"  (  O.P.  184)  y,  por  lo  mismo,  forman  para  rea- 
lizarse en  el  servicio  al  otro.  Deben  ser  fermento  de  Cristo  en  la  sociedad. 

Para  ello,  los  miembros  de  la  Escuela  Católica  deben,  en  primer  lugar, 
ser  testigos  de  Jesucristo,  anunciando  la  verdad,  denunciando  la  mentira, 
la  opresión  y  la  segregación  y  viviendo  el  amor  a  Dios  y  a  los  hermanos. 
Este  es  el  fundamento  de  la  identidad  de  la  Escuela  Católica. 

Esta  ha  de  ser  un  lugar  abierto  a  todos,  sin  renunciar  a  sus  objetivos.  Su 
vitalidad  quedará  asegurada  por  el  testimonio,  la  mutua  comprensión  y  la 
colaboración  activa  de  todos  sus  componentes:  padres,  maestros,  alumnos, 
personal  administrativo  y  de  servicio  e  instituciones  educativas. 

Debe  poner  particular  empeño  en  practicar  la  opción  preferencial  por  los 
pobres.  Esto  implica,  por  un  lado,  evitar  exigencias  que  excluyan  a  gente 
pobre;  pero  supone,  sobre  todo,  crear  y  apoyar  los  planteles  en  sectores 
marginados  del  campo. 

Se  debe  dedicar  especial  importancia  a  la  enseñanza  de  la  religión,  pero 
no  meramente  como  Eisigndtura,  sino  como  comunicación  vivivencial  de  los 
principios  cristianos,  que  alcance  a  todas  las  materias  y  actividades.  Esta 
enseñanza  tendrá  «  orno  objetivo  formar  a  hijos  de  Dios  y  hermanos  de  los 
hombres,  lo  cual  conlleva  actitud  de  servicio,  solidaridad,  esfuerzo  creador, 
esperanza  y  jerarquización  de  valores. 

32.  Los  educadores  católicos:  deberán  ayudar  a  descubrir  el  llamado  de 
Dios,  que  confía  a  cada  uno  una  tarea  específica  para  la  realización  personal 
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y  comunitaria,  y  han  de  acompañar  a  los  alumnos  y  alumnas  que  den  signos 
de  vocación  a  la  vida  sacerdotal  o  religiosa.  Esto  aspecto  ha  de  ser  especial- 
mente contemplado,  para  preparar  cristianos  que  respondan  a  las  exigencias 
de  una  fe  madura  en  la  vida  adulta. 

Los  educadores  deben  cuidar  la  calidad  de  las  relaciones  exitentes  en  el 
seno  de  la  comunidad  educativa.  La  Escuela  Católica  debe  desarrollar  las 
aptitudes  para  relacionarse,  el  respeto  a  los  demás,  la  franqueza  y  la  sencillez. 

La  Escuela  Católica  debe  llegar  a  formar  una  verdadera  comunidad  educa- 
tiva entre  todos  sus  miembros.  Deberán  inculcar  en  los  alumnos  el  respeto 
que  merece  todo  el  personal  que  trabaja  en  ella  y,  concretamente,  el  perso- 
nal de  servicio  integrándolo  en  la  comunidad  educativa. 

Finalmente  ha  de  de  ser  un  lugar  de  irradiación  para  toda  la  comunidad 
local  y  para  el  país.  He  aquí  cómo  expresan  los  documentos  de  Medellín 
la  función  de  la  Escuela  Católica: 

Integrarse  en  la  comunidad  local  y 

estar  abierta  a  la  comunidad  nacional  y 

latinoamericana. 

"Ser  dinámica  y  viviente,  dentro  de  una 
oportuna  y  sincera  experimentación 
renovadora. 

"Partir  de  la  escuela  para  llegar  a  la 
comunidad,  transformando  la  misma 
escuela  en  centro  cultural,  social  y 
espiritual  de  la  comunidad. 
"Partir  de  los  hijos  para  llegar  a  los 
padres  y  las  familias,  partir  de  la 
educación  para  llegar  a  los  demás  medios 
de  comunicación"  (  Medellín,  Educación  19). 

3.4.5  La  Comunidad  Educativa 

33.  Merece  nuestra  atención  especial  hoy  en  día  la  comunidad  educati- 
va. La  Escuela  Católica  ha  de  esforzarse  por  llegar  a  ser  comunidad  educati- 
va, de  modo  que  todos  sus  miembros  se  sientan  integrados  y  responsables  en 
ella.  "La  nota  distintiva  de  la  Escuela  Católica  es  crear  un  ambiente  de  comu- 
nidad escolar,  animado  por  el  espíritu  evangélico  de  libertad  y  caridad" 
(Declaración  sobre  Educación,  8). 

Una  comunidad  educativa  es  tal  en  la  medida  que  los  padres  de  familia 
están  orgánicamente  vinculados  a  la  escuela  y  los  profesores  son  estimados 
y  respetados  individual  y  colectivamente;  cuando  no  pierde  de  vista  que  el 
centro  de  todo  su  quehacer  son  los  educandos;  cuando  crece  armónicamente 
y  todos  sus  miembros  participan  y  se  respetan  para  hacer  presente  la  venida 
del  Reino  de  Dios.  De  ahí  la  necesidad  de  que  los  centros  educativos  sean 
auténticas  comunidades  de  fe,  esperanza  y  caridad. 

La  escuela  deberá  poner  medios  para  que  los  ex-alumnos  se  integren  en 
la  comunidad  educativa  por  medio  de  asociaciones  pertinentes  o  de  otro 
tipo  de  iniciativas. 
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3.5.  Deberes  y  Derechos  del  Estado 

34.  Terminamos  esta  reflexión  de  fe  presentando  brevemente  los  debe- 
res y  derechos  del  Estado  en  cuainto  a  la  educación.  Es  un  punto  especial- 
mente importante  y  delicado,  que  tora  lais  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado.  laml)ién  segv'in  el  "Modus  Vivendi"  que  las  rige. 

En  |)ñmer  lugar,  el  Estado  tiene  el  del)er  y  el  denx'ho  de  promover  la  edu- 
cación de  todos  los  ciudadanos,  ya  que  es  uno  de  los  principales  factores  del 
bien  común.  Debe  proveer  para  ello  todos  los  medios  personales  y  econó- 
micos necesarios.  Como  extensión  de  este  deber  y  derech<:)  está  el  de  velar 
porque  se  cumpla  e  impedir,  y  aun  castigar,  todos  los  abusos  que  atenten 
contra  la  buena  educación  de  los  ciudadanos,  especialmente  de  los  niños  y 
los  jóvenes. 

Es  preciso  añadir,  empero,  que  este  deber  y  este  derecho  están  al  servicio 
del  derecho  primigenio  e  inalienable  de  toda  persona  humana  a  una  buena 
educación.  De  ahí  que  el  Estado  debe  respetar  la  libertad  religiosa,  recono- 
ciendo el  derecho  a  acceder  a  una  cultura  inspirada  en  la  propia  fe  y  confor- 
me en  todo  al  propio  ideal  de  vida.  Y,  precisamente  por  ello,  el  derecho  del 
Estado  no  es  anterior  al  de  los  padres  de  familia,  sino  subsidiario  del  mismo, 
ya  que  estos  son  los  primeros  educadores  de  sus  hijos. 

Teniendo  en  cuenta  estos  principios,  "el  poder  público,  a  quien  correspon- 
de amparar  y  defender  las  libertades  de  los  ciudadanos,  atendiendo  a  la  jus- 
ticia distributiva,  debe  cuidar  que  los  recursos  públicos  se  distribuyan  de  tal 
manera  que  los  padres  puedan  escoger  con  libertad  verdadera,  según  su  pro- 
pia conciencia,  las  escuelas  para  sus  hijos"  (Concilio  Vaticano  II,  Gravissi- 
mum  Educationis,  6).  El  Estado,  pues,  tiene  obligación  de  justicia  de  dar 
los  medios  económicos  que  la  escuela  particular  requiere  para  cumplir  el 
mandato  que  recibe  de  los  padres  de  familia. 

Queremos  advertir  del  peligro  de  excesiva  ingerencia  en  la  organización 
de  los  planteles  privados.  Esperamos  del  Gobierno  una  postura  de  apertura 
y  diálogo  que  lo  evite.  El  Gobierno  no  debe  crear  obligaciones  desmedidas 
que  impidan  la  educación  particular  y,  específicamente,  la  Educación  Cató- 
lica. Debe,  eso  sí,  cumplir  con  todas  la  disposiciones  legales,  como  el  Dere- 
cho-Ley 2129,  y,  si  fuere  preciso,  aumentar  las  ayudas  a  la  enseñanza  par- 
ticular, de  suerte  que  los  padres  de  familia  puedan  elegir  la  escuela  que  de- 
sean para  sus  hijos  sin  impedimentos  de  carácter  económico. 

■  El  Estado  debe  respetar  y  garantizar  la  libertad  de  todos  y,  por  tanto, 
admitir  variedad  de  formas  organizativas,  de  estructuras  de  diverso  tipo, 
de  planes  y  programas  y,  sobre  ioJo,  de  textos  y  orientaciones  para  la  en- 
señanza. 

4.—  Líneas  de  Acción 

35.  Vamos  a  recoger  las  principales  líneas  de  acción,  que  deberán  ser 
tomadas  en  cuenta  en  la  elaboración  de  planes  y  proyectos  educativos.  Los 
establecimientos  católicos  habrán  de  inspirar  su  acción  en  estas  líneas. 
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En  primer  lugar,  deseamos  insistir  en  el  espíritu  que  debe  animar  la  edu- 
cación. Esta  no  es  para  favorecer  privilegios  de  ninguna  índole  en  los  edu- 
candos, sino  para  preparar  servidores  de  la  comunidad  humana  y  eclesial.  Por 
este  motivo  no  ftos  cansaremos  de  subrayar  la  importancia  primordial  de  la 
opción  preferencial  por  los  pobres.  La  pastoral  educativa  dirigirá  preferen- 
temente a  ellos  su  labor  diaria,  que  deberá  concretarse  en  acciones  concre- 
tas. Año  tras  año  deberemos  evaluar  tales  acciones  hasta  que  conformemos 
un  verdadero  cuadro  de  trabajo  que  nos  identifique,  en  todo  el  Ecuador,  con 
los  preferidos  del  Señor. 

4.1.  Formación 


36.  La  formación  humana  y  cristiana  es  la  primera  línea  de  acción.  De- 
ben concretarse  acciones  nuevas  y  permanentes  de  capacitación,  formación, 
animación  y  seguimiento  de  nuestros  agentes  de  pastoral  educativa,  sin  ol- 
vidar la  preparación  bíblico-teológica,  catequética,  litúrgica  y  apostólica. 

Señalamos  algunos  elementos  que  deben  tomarse  especialmente  en  cuenta. 

En  los  establecimientos  católicos  hay  que  seleccionar  el  personal  docente, 
exigirle  ejemplaridad  de  vida  y  ofrecerle  medios  para  una  capacitación  per- 
manente, profesional  y  cristiana. 

Se  ha  de  tomar  muy  en  serio  la  educación  en  la  fe.  Debe  darse  esta  a  tra- 
vés de  todas  las  materias  y  no  solo  en  las  clases  de  religión. 

Además  de  la  clase  de  religión,  se  ofrecerán  a  los  alumnos,  según  orien- 
taciones diocesanas  y  nacionales,  oportunidades  y  medios  para  promover 
la  vida  de  piedad  en  las  escuelas  y  colegios. 

Se  deberá  apoyar  la  dimensión  apostólica  y  vocacional  de  los  alumnos, 
para  que  descubran  y  vivan  su  vocación  cristiana,  tanto  para  la  vida  seglar 
como  para  la  vida  sacerdotal  y  religiosa. 

Se  requiere  la  elaboración  de  textos  con  sentido  cristiano  en  materias  de 
carácter  humanístico. 

Las  guías  para  la  educación  en  la  fe  han  de  ser  fieles  a  las  orientaciones 
de  los  pastores  y  han  de  conducir  a  la  unidad  de  fe  y  vida. 

La  ayuda  a  esta  formación  es  tarea  fundamental  de  la  CONFEDEC  y  de 
las  FEDEC. 


4.2.  Educación  Popular 

37.  La  tarea  de  la  educación  popular  es,  para  la  Iglesia,  de  primera  infl- 
portancia  de  acuerdo  a  la  opción  preferencial  por  los  pobres.  "Promover  la 
educación  popular  que  ayude  a  las  personas  y  grupos  a  comunicarse  eiicaz- 
mente;  tomar  conciencia  de  sus  deberes  y  derechos;  comprender  la  situación 
en  que  viven  y  discernir  sus  causas"  (O.P.  188). 

Además  de  las  escuelas  en  sectores  populares  va  desarrollándose  la  educa- 
ción popular  a  través  de  formas  no  escolar  izadas.  Tomemos  en  cuenta  to- 
do ello  al  formular  los  siguientes  compromisos. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  Iglesia  del  Ecuador  ha  logrado  conformar 
un  verdadero  cuadro  de  servicio  para  beneficio  de  los  sectores  populares. 
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por  medio  de  Escuelas  Radiofónicas,  Fe  y  Alegría,  Irfeyal,  etc.,  debemos 
apoyar  y  multiplicar  estos  medios  como  expresión  viva  de  un  quehacer  edu- 
cativo que  opta  por  los  pobres. 

Evitando,  por  supuesto,  toda  forma  de  manipulación  ideológica,  debemos 
apoyar  las  iniciativa»  en  favor  de  la  educación  de  los  marginados,  como  por 
ejemplo  la  Campaña  Nacional  de  Alfabetización  y  otros  proyectos  educati- 
vos como  el  que  promueven  las  instituciones  educativas  que  acabamos  de 
enumerar. 

Especial  importancia  tiene  hoy  en  día  la  educación  de  los  indígenas.  Debe 
apoyarse  por  todos  los  medios  posibles.  Por  ello  debemos  apoyar  como  Igle- 
sia el  proyecto  de  educación  bicultural,  buscando  una  integración  de  los  di- 
ferentes pueblos  indígenas  y  grupos  étnicos  que  respete  sus  derechos  y 
culturas. 

4.3  Planteles  de  la  Iglesia  Católica 

38.  La  Iglesia  destina  buena  parte  de  sus  recursos  humanos  y  económi- 
cos para  atender  a  los  niños  y  jóvenes  de  los  establecimientos  catóhcos.  Toda 
esta  ayuda  se  justifica  únicamente  al  formar  a  los  alumnos  para  ser  levadura 
en  nuestra  sociedad.  Esto  requiere  un  proceso  de  conversión  permanente  de 
los  agentes  de  la  educación.  En  la  medida  que  logren  construir  una  comuni- 
dad auténtica  y  dinámica  serán  transformadores  de  la  realidad. 

Destacamos  algunos  aspectos  que  los  planteles  católicos  han  de  tener  en 
cuenta  para  cumplir  su  misión  evangelizadora. 

Los  agentes  de  la  educación  deben  acompañar  el  crecimiento  de  la  fe, 
integrar  la  pastoral  educativa  en  la  pastoral  de  conjunto  y  responsabilidad  de 
la  catcquesis  y  de  las  diferentes  formas  de  expresión  de  la  religión,  de  la  li- 
turgia y  del  servicio  comunitario. 

.  Los  planteles  católicos  deben  "lucbsir  por  la  independencia  económica  e 
ideológica  de  la  educación  católica,  a  fin  de  permitir  el  acceso  a  ella  de  todos, 
particularmente  de  los  más  pobres"  (O.P.  186). 

.  Dada  la  importancia  de  los  institutos  normales  y  las  facultades  de  peda- 
gogía para  formar  buenos  maestros,  debemos  defender  el  derecho  a  tenerlos, 
estudiando  adecuadamente  las  exigencias  para  su  creación. 

.  Se  requiere  la  relación  y  coordinación  diocesana  y  nacional  de  todas  las 
escuelas,  colegios  y  universidades  de  signo  cristiano  e  inclusive  de  las  otras 
formas  de  educación  informal  permanente,  para  reflexionar  juntos  sobre 
los  aspectos  que  los  identifican  y  actuar  de  acuerdo  a  las  directrices  pastora- 
les de  la  Iglesia. 

.  Se  debe  promover  la  creación  de  la  comunidad  educativa,  de  modo  que 
sea  verdadera  comunidad  de  fe,  esperanza  y  caridad,  comunidad  de  enri- 
quecimiento doctnnal  y  moral  y  equipo  de  trabajo  en  lo  académico,  lo  peda- 
gógico, lo  social  y  lo  deportivo. 

.  Los  planteles  católicos  deben  tener  una  proyección  apostólica  hacia  la 
sociedad  y,  particularmente,  hacia  los  planteles  no-católicos,  buscando  for- 
mas de  relación. 
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4.4.  Planteles  Públicos 


39.  No  podemos  menos  de  lamentar  los  inconvenientes  de  la  política 
educativa  laicista  que  predomina  a  nivel  oficial.  De  ahí  que  debemos  tomar 
como  objetivo  prioritario  superar  dicha  posición,  que  atenta  contra  la  identi- 
dad de  nuestro  pueblo  y  contra  los  derechos  de  la  Iglesia.  Con  todo,  no  pode- 
mos esperíur  a  que  se  solucione  ,  este  problema  para  emprender  una  Educa- 
ción Católica  que  llegue  a  todos  los  alumnos  del  país. 

A  este  respecto,  observamos  una  falta  notable  de  trabajo  pastoral  en  los 
planteles  públicos  de  educación,  hasta  el  punto  de  que  se  identifica  a  menu- 
do la  Educación  Católica  con  la  Escuela  Católica.  Como  Pastores  de  la  Igle- 
sia, nos  preocupa  hondamente  la  situación  de  la  mayoría  estudiantil,  que  se 
educa  en  los  planteles  fisceiles  y  municipales.  Debemos  buscar  caminos  de 
trabajo  pastoral  hacia  todos  ellos. 

Hay  que  estudiar  y  planificar  una  pastoral  para  todos  estos  centros  con 
el  apoyo  de  los  establecimientos  católicos  y  de  otros  organismos  pastorales 
dedicados  a  la  educación. 

Se  han  de  buscar  y  ensayar  formas  de  presencia  de  la  Iglesia,  abriendo 
el  espacio  a  la  educación  religiosa  de  los  alumnos  dentro  o  fuera  de  los  plan- 
teles, cuando  los  padres  de  familia  así  lo  requieran. 

Esto  implica  personal  religioso  y  laico  capacitado  para  poder  brindar 
una  buena  educación  religiosa. 

.   Se  necesita  un  nuevo  impulso  peira  promover  una  pastoral  universitaria. 

4,5.   Mundo  Profesional  e  Intelectual 

40.  El  campo  de  la  ciencia,  la  técnica  y  la  cultura  ha  sido  considerado 
siempre  por  la  Iglesia  como  medio  legítimo  y  exigido  de  evangelización.  La- 
mentamos, no  obstante,  que  el  mundo  profesional  e  intelectual  está  poco 
atendido  pastoralmente.  Se  requiere  darle  mucha  más  atención. 

Los  profesionales  y  los  intelectuales  tienen  en  sus  manos  el  control  de  la 
ciencia  y  la  técnica.  El  desarrollo  socioeconómico  y  cultural  depende  decisi- 
vamente de  ellos.  De  ahí  que  se  hallan  muy  expuestos  al  deseo  de  acomodar- 
se, utilizando  la  profesión  al  servicio  propio  de  los  grupos  de  poder  en  lugar 
de  contri^ir  a  la  creación  de  una  sociedad  igualitaria  y  fraterna.  Por  otra 
parte,  es  un  medio  influido  fuertemente  por  el  laicismo  y  la  secularización, 
con  peligro  de  secularismo. 

Es  preciso  estimular  formas  de  estudio  y  de  debate  intelectual  abierto 
sobre  la  realidad  del  pueblo  y  sobre  los  problemas  de  la  ciencia,  la  técnica 
y  la  cultura  con  el  apoyo  y  la  participación  de  profesores  y  catedráticos  de 
establecimientos  católicos.  A  este  respecto  es  de  particular  importancia 
estudiar  y  difundir  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia. 

Se  debe  impulsar  la  creación  y  acompañamiento  de  grupos  de  profesio- 
naües  e  intelectuales  cristianos. 
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4.6.  Integración  en  la  Pastoral  de  Conjunto 

41.  La  pastoral  de  conjunto  ayuda  a  situar  la  Educación  Católica  en  su 
verdadero  lugar,  pues  la  considera  como  parte  int(>grante  de  la  vida  de  la 
Iglesia.  Nada,  entonces,  de  cuanto  acontece  en  la  Iglesia  puede  ser  ajeno  a 
la  Educación  Católica  y,  viceversa,  nada  de  lo  que  interesa  a  esta  es  ajeno  a 
la  acción  pastoral  y  la  vida  de  la  Iglesia.  La  mirada  puesta  más  allá  del  lugar 
educativo  despierta  y  vigoroza  la  esencia  de  la  Educación  Católica.  La  ecle- 
siología  propia  de  la  Educación  Católica  nos  pide  salir  del  encierro,  acaso 
de  aquello  que  se  considera  vocación  específica^  para  mirar  alrededor  y  ver 
lo  que  pasa  en  la  Iglesia  local  y  nacional  que  nos  cobija. 

La  Educación  Católica  es  parte  fundamental  de  la  i)astoral  de  conjunto  y, 
por  consiguiente,  se  debe  considerar  como  una  tarea  común.  No  basta  con- 
siderarla como  tarea  pastoral;  es  necesario  darse  cuenta  de  que,  por  su  ampli- 
tud, ha  de  ser  una  pastoral  coordinada. 

La  Educación  Católica  debe  insertarse  en  los  planes  tle  pastoral  de  conjun- 
to, para  lo  cual  nosotros  mismos,  como  Pastores  de  la  Iglesia,  daremos  ejem- 
plo y  facilitaremos  la  necesaria  comunicación,  que  fortalezca  la  Educación 
Católica  y  la  ayude  a  buscar  caminos  y  respuestas  acordes  con  los  requeri- 
mientos de  los  tiempos  presentes.  La  organicidad  de  la  pastoral,  donde  se 
incluye  la  educación,  se  debe  hacer  desde  el  Obispo.  Con  este  propósito  for- 
mulamos los  siguientes  compromisos. 

Debe  insertarse  la  Educación  Católica  en  los  planes  de  pastoral  de  con- 
junto de  las  iglesias  particulares:  esto  supone,  por  un  lado,  que  los  planteles 
católicos  acepten  la  línea  pastoral  de  su  iglesia  particular  y,  por  otro,  que  es- 
ta reconozca  y  apoye  la  educación  católica  como  una  de  sus  tareas  funda- 
mentales. 

La  escuelas  y  colegios  católicos  deben  vincularse  con  la  vida  religiosa 
parroquial  y,  sobre  todo,  diocesana.  Esta  vinculación  es  exigida  también 
en  cuanto  a  la  formación  doctrinad  integral  y  en  cuanto  a  la  preparación  y 
administración  de  los  sacramentos. 

Para  todo  ello  es  necesario  reconocer  la  importancia  que  tienen  los 
organismos  eclesiales  de  coordinación,  tales  como  el  Departamento  de  Edu- 
canción  de  la  Conferencia  Episcopal,  las  Vicarias  u  oficinas  diocesanas  de 
educación,  la  CONFEDEC  y  la  CER.  Instamos  particularmente  a  la  CONFE- 
DEC  y  la  CER  a  que  adecúen  su  estructura  orgánica  y  sus  servicios  especiali- 
zados en  esta  línea  de  coordinación  pastoral. 


4.7.  Instituciones  y  Organismos  Educativos  de  la  Iglesia. 

42.  Queremos  decir  una  palabra  sobre  la  función  que  deben  cumplir 
las  diferentes  instituciones  y  organismos  educativos  de  la  Iglesia,  para  que 
presten  su  apoyo  a  la  Educación  Católica  y,  así  esta  desarrolle  su  función 
evangelizadora. 
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Corresponde  a  las  Vicarias  de  Educación  de  las  diócesis  desempeñar 
una  larea  escencial  en  la  coordincación  de  la  pastoral  de  conjunto,  en  la  for- 
mación de  los  fi('l(\s  laicos  y  en  la  extensión  df  la  Educación  Católica  en  to- 
dos ios  medios. 

Toca  a  CÍ^NP'F^DEC  cultiva)-  la  identidad  cristiana,  estudiar  los  proble- 
mas educativos  de  los  establecimientos  confederados,  buscar  soluciones  a 
los  mismos  y  contribuu-  al  perfeccionamiento  de  toda  la  actividad  docente, 
ofreciendo  servicios,  como  por  ejemplo  materiales  para  la  educación  en  la  fe. 
Además,  le  corresponde  defender  los  derechos  de  los  padres  de  familia  y  de 
la  Iglesia  sobre  la  educación. 

El  Instituto  Nacional  de  Catequesis  tiene  una  función  jiropia  en  la  la- 
rea  educativa  cristiana.  Especialmente  debe  colaborar  en  la  formación  re- 
ligiosa de  los  maestros.  En  colaboración  con  CONFEDEC  debe  preparar  los 
textos  y  programas  de  la  enseñanza  religiosa. 

El  Departamento  de  Educación  de  la  Conferencia  Episcopal  es  el  Or- 
ganismo encargado,  por  mandato  de  los  Obispos,  de  orientar  y  coordmar 
la  pastoral  educativa  para  darle  una  dimensión  evangelizadora,  programar  y 
realizar  acciones  tendientes  a  vitalizar  esta  actividad.  Le  compete  asimismo 
el  seguimiento  y  evaluación  de  estas  líneas  de  acción.  Ha  de  orientar  su  aten- 
ción preferente  a  los  niños,  jóvenes  y  adultos  no  atendidos  por  la 
CONFEDEC. 

La  Radio  Nacional,  las  demás  radios  católicas  y  los  otros  medios  de  co- 
municación social  de  la  Iglesia  deben  insertarse  en  la  pastoral  de  conjunto, 
tanto  a  nivel  nacional  como  diocesano,  ya  que  son  un  poderoso  instrumento 
de  evangelización  y  promoción  humana  y  vehículo  significativo  de  cultura 
y  formación  del  pueblo. 

4.8.  Proyecto  Educativo  y  Directorio  Nacional  de  Educación 

43.  Se  echa  en  falta  un  Proyecto  Educativo  y  un  Directorio  Nacional  de 
Educación.  Instamos,  pues,  con  especial  énfasis  y  solicitud  pastoral  a  que  el 
Departamento  de  Educación  de  la  Conferencia  Episcopal  y  la  CONFP2DEC, 
en  unión  con  la  Confederación  de  Religiosos  y  de  personas  expertas,  elabo- 
ren a  la  mayor  brevedad  posible  el  Proyecto  Educativo  de  la  Iglesia  del 
Ecuador  y  el  Directorio  Nacional  de  Educación.  Anhelamos  que  estos  ins- 
trumentos sean  capaces  de  orientar  y  promover  la  acción  educativa,  pastoral 
y  social,  de  la  Iglesia  en  el  campo  educativo.  Ellos  reflejarán  no  solo  la  mente 
sino  también  el  corazón  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador  y  serán,  a  no  dudarlo, 
instrumentos  eficaces  de  educación  integial  cristiana. 

Las  presentes  líneas  de  acción  serán  la  base  para  el  Proyecto  Educativo 

y  el  Directorio  Nacional  de  Educación.  Por  su  Parte,  los  establecimientos 
católicos  los  aplicarán  y  concretarán  de  acuerdo  a  la  índole  de  cada  uno  de 
estos  y  al  carisma  especial  de  quienes  los  dirigen,  en  fidelidad  a  las  orientacio- 
nes expuestas. 
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5.—  Conclusión 


Educación  solidaria:  llave  maestra  del  futuro 

44.  Hemos  llegado  al  final  de  nuestra  reflexión  pastoral  sobre  la  realidad 
educativa  y  muy  especialmente  sobre  la  Educación  Católica  al  sei-vicio  de 
nuestro  pueblo.  Concluimos  con  un  mensaje  de  fe  y  espi-ninza,  confiados 
en  Jesús,  el  Divino  Maestro. 

Soñamos  y  luchamos  por  un  mundo  ancho  y  abierto,  sin  fronteras  ni 
alambradas,  cimentado  en  el  amor,  la  justicia  y  la  paz.  Un  mundo  en  el  que 
haya  espacio  y  lugar  para  todos  y  que  jamás  .se  cc^nforme  con  solidaridades 
parciales,  que  excluyen  a  los  demás.  Un  mund«)  construido  sobre  la  lófjica 
del  amor  y  la  solidaridad  y  no  solire  la  lógica  de  intereses  particulares  y 
egoístas.  Un  mundo  donde  el  respeto  a  la  vida  implique  reconíjcer  en  la 
práctica  el  derecho  de  los  pobres  a  una  subsistencia .  que  incluya  la  satis- 
facción de  sus  necesidade.s  materiales  y  espirituales.  De  este  modo  estare- 
mos practicando  la  opción  preferencial  por  los  pobres,  que  es  "el  espíritu 
con  el  que  nuestra  Iglesia  lanza  el  proyecto  de  evangelización"  (  O.P.  62). 

Simultáneamente,  con  Lodos  los  Obispos  de  América  Latina,  confiamos 
también  en  los  jóvenes  y  deseamos  que  se  trabaje  de  forma  i)rioritHria  con 
ellos.  Son  una  de  las  grandes  esperanzas  del  Ecuador,  un  verdadero  poüMicial 
para  la  evangelización  en  el  presente  y  el  futuro.  ¡Que  la  pastoral  juvenil 
se  inserte  dentro  de  la  pastoral  de  conjunto,  que  deberá  animar,  hoy  más 
que  nunca,  la  pastoral  educativa  del  país! 

45.  Una  vez  más  recordamos  que  la  P^scuela  Católica  debe  caracterizarse 
por  su  referencia  explícita  al  Evangelio  de  Jesucristo,  pues  entra  de  lleno 
en  la  misión  salvífica  de  la  Iglesia.  Para  la  integración  armónica  de  la  fe  y 
la  cultura,  será  imprescindible  que  enseñe  la  doctrina  evangélica  tam  como  es 
transmitida  por  la  Iglesia. 

La  Escuela  Católica  debe  ser  asimismo,  por  su  propia  naturaleza,  comuni- 
dad educativa,  de  tal  forma  que  testimonie  a  Cristo  y  lo  irradie  generosa 
y  gozosamente  por  la  vida  comunitaria  y  fraterna  de  sus  miembros. 

46.  Dentro  del  pluralismo  escolar  que  caracteriza  el  ser  y  vivir  de  nuestro 
pueblo  y  de  su  legislación  vigente,  la  Iglesia  ecuatoriana  reclama  para  todas 
las  familias,  de  forma  muy  real,  efectiva  y  permanente,  un  puesto  de  signi- 
ficación para  la  Educación  Católica,  tanto  en  la  Escuela  Católica  como  en 
lás  demás  escuelas,  respetando  siempre  la  libre  determinación  de  padres 
e  hijos. 

En  este  sentido,  las  instituciones  «'ducativas  católicas  deben  ser  baluarte 
de  defensa  del  derecho  de  los  padres  a  buscar,  para  sus  hijos,  una  educación 
de  calidad  acorde  con  la  propia  elección  y  con  las  exigencias  de  los  tiempos. 

47.  A  todos  lo.s  educadores  católic  os,  como  aliento  y  bendición  a  su  no- 
ble tarea  de  educar  cristianamente,  nos  dirigimos  con  la  siguiente  acción 
programática: 

Una  vida  para  una  misión:  educación  de 
todo  el  hombre  y  de  todos  los 
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ecuatorianos,  evangelización  integral  y 
redentora  de  todo  el  hombre  y  de  todos 
los  ecuatorianos,  compromiso  con  todo  el 
hombre  y  hacia  todos  los  ecuatorianos. 
La  educación  solidaria,  como  expresión  tangible  del  amor  fraterno  inspi- 
rado en  el  Evangelio,  se  presenta  así,  para  todo  el  querido  pueblo  ecuatoria- 
no, como  la  llave  maestra  del  futuro,  según  expresión  del  actual  Papa  Juan 
Pablo  II. 

"La  educación  es  la  llave  maestra  del 

futuro,  camino  de  integración  de  los 

marginados,  alma  del  dinamismo  social, 

deber  y  derecho  escencial  de  la  persona 

humana.  ¡Que  los  Estados,  los  grupos 

intermedios,  los  individuos,  las 

instituciones,  las  múltiples  formas  de 

iniciativa  privada,  concentren  sus 

mejores  esfuerzos  en  la  promoción 

educacional  de  la  región  entera"  (Visita 

a  la  CEPAL,  3  de  Abril  de  1987). 
Con  profunda  fe  invocamos  la  protección  de  Dios  nuestro  Padre  y  la  ma- 
ternal intercesión  de  nuestra  Madre  Dolorosa  sobre  todo  el  pueblo  ecuatoria- 
no y  sus  dirigentes  y,  con  especial  dedicación  y  ternura,  sobre  los  agentes  de 
la  educación.  También  nos  acogemos  a  la  intercesión  de  los  Patronos  de  la 
Educación,  Santo  Hermano  Miguel  y  Beata  Mercedes  de  Jesús. 

Quito,  24  de  Septiembre  de  1989 


+  Pablo,  Cardenal  Muñoz  Vega,  Arzobispo  Emérito  de  Quito,  Presidente  de 
Honor  de  la  Conferencia  Episcopal. 

+  Antonio  González  Zumárraga,  Arzobispo  de  Quito,  Presidente  de  la  Con- 
ferencia Episcopal. 

+     Luis  Alberto  Luna  Tobar,  Arzobispo  de  Cuenca,  Vicepresidente  de  la 

Conferencia  Episcopal. 
+  Bamardino  Echeverría  Ruiz,  Arzobispo  de  Guayaquil. 
+  Juan  Larrea  Holguín,  Arzobispo  Coadjutor  de  Guayaquil. 
+  Ernesto  Alvarez,  Arzobispo  -  Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil. 
+  Cándido  Rada  Senosiain,  Obispo  Emérito  de  Guaranda. 
+    Luis  Alfredo  Carvajal  Rosales,  Administrador  Diocesano  de  Portoviejo. 
+  José  Gabriel  Díaz  Cueva,  Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil. 
+  Alberto  Zambrano  Palacios,  Obispo  Emérito  de  Loja. 
+  Vicente  Cisneros  Durán,  Obispo  de  Ambato. 
+  Raúl  Vela  Chiriboga,  Obispo  Castrence  del  Ecuador. 
+  Raúl  López  Mayorga,  Obispo  de  Guaranda. 
+  Enrique  Bartolucci,  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Esmeraldas. 
+  Tomás  Romero  Gross,  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Puyo. 
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+  Julio  Párise,  Obispo  Vicario  Apostólico  del  Ñapo. 

+  Hugolino  Ceiasuolo  Stacey,  Obispo  de  Loja. 

+  Luis  Enrique  Orellana,  Obispo  Auxiliar  de  Quito. 

+  Luis  Teodoro  Arroyo  Robelly,  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Méndez. 

+  Néstor  Herrera  Heredia,  Obispo  de  Máchala. 

+  Víctor  Corral  Mantilla,  Obispo  de  Riobamba. 

+  Serafín  Cartagena  Ocaña,  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Zamora. 
+    Emilio  Lorenzo  Stehle,  Obispo  Prelado  de  Santo  Domingo  de  los  Co- 
lorados. 

+  Gonzalo  López  Marañón,  Obispo  Vicario  Apóstolico  de  Sucumbíos. 

+  Germán  Pavón  Puente,  Obispo  de  Tulcán. 

+  Jesús  Martínez  de  Ezquerecocha,  Prelado  de  Los  Ríos. 

+  Víctor  Maldonado  Barreno,  Prefecto  Apostólico  de  Galápagos. 
+     José  Mario  Ruiz  Navas,  Obispo  Electo  de  Portoviejo,  Administrador 
Diocesano  de  Latacunga,  Secretario  General  de  la  Conferencia  Episcopal. 

25  AÑOS  DE  AYUDA  FRATERNA 

Emmos.  señores.  Cardenales  VVetter  y  Muñoz  Vega 

Hermanos  Arzobispos  y  Obispos 

Vble.  Cabildo  de  esta  Catedral 

Hermanos  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Munich. 

En  este  vigésimo  noveno  domingo  del  tiempo  litúrgico  ordinario,  en  el  que 
la  Palabra  de  Dios  nos  habla  de  la  importancia  de  la  oración  en  la  vida  cris- 
tiana; en  este  domingo  en  que  celebramos  la  Jornada  mundial  de  la  Misio- 
nes, los  Obispos  de  la  Conferencia  Espiscopal  Ecuatoriana  concelebramos  la 
Eucaristía  con  esta  importante  representación  de  la  Arquidiócesis  de  Munich, 
presedida  por  su  Eminencia  el  señor  Cardenal  Friedrich  Wetter,  Arzobispo 
de  Munich. 

Concelebramos  esta  Eucaristía  solemne  en  esta  célebre  Catedral  de  Santa 
María,  para  conmemorar  y  solemnizar  los  veinticinco  años  de  la  adyuda  fra- 
terna establecida  entre  la  Arquidiócesis  de  Munich  y  las  Iglesias  particulares 
del  Ecuador,  cuando  se  celebraba  el  Conciho  Ecuménico  Vaticano  II. 

Se  establecieron  estas  relaciones  fraternas  de  comunión  eclesial  entre  Mu- 
nich y  el  Ecuador  gracias  a  la  iniciativa  del  entonces  Obispo  de  Ambato  y 
actual  Arzobispo  de  Guayaquil,  Monseñor  Bemardino  Echeverría,  y  a  la 
generosidad  del  señor  Cardenal  Julius  Doepfner,  en  ese  entonces  Arzobispo 
de  Munich  y  uno  de  los  moderadores  de  las  sesiones  del  Concilio  Vaticano 
Segundo. 

La  Eucaristía  es  vivencia  de  comunión  eclesial  y  la  más  perfecta  acción 
de  gracias  que  podemos  tributar  a  Dios. 

1.—  Esta  Eucaristía  es  vivencia  de  comunión  eclesial  entre  Munich  y  las 

Iglesias  del  Ek^uador. 
La  reflexión  teológica  que  la  Iglesia  hizo  en  el  Concilio  Vaticano  II  proyec- 
tó una  gran  luz  sobre  su  naturaleza  íntima  y  sobre  su  misión  en  el  mundo 
actual.  Iluminada  por  esa  luz  la  Iglesia  descubrió  con  mayor  claridad  que 
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ella  misma  es  un  misterio  de  comunión.  En  la  Iglesia,  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  se  realiza  la  comunión  de  vida  de  los  hombres  con  Dios  y  de  los  hom- 
bres entre  sí  por  medio  de  nuestra  incorporación  a  Cristo  y  por  la  acción 
santificadora  del  Espíritu  Santo,  que  es  como  el  alma  de  la  Iglesia. 

Este  misterio  de  comunión  eclesial  se  realiza  y  se  manifiesta  en  los  diver- 
sos aspectos  y  niveles  de  la  vida  de  la  Iglesia.  La  colegialidad  episcopal  es 
una  realización  y  expresión  de  la  comunión  eclesial. 

El  Concilio  Vaticano  Segundo  actualizó  también  la  doctrina  de  la  Cole- 
gialidad episcopal.  Los  Obispos  de  la  Iglesia  Católica  no  desempeñamos 
aisladamente  nuestro  cargo  pastoral. 

En  virtud  de  nuestra  consagración  episcopal  los  Obispos  entramos  a  for- 
mar parte  de  un  cuerpo  o  colegio  episcopal,  en  el  que  estamos  unidos  los 
unos  con  los  otros  y  con  el  Sucesor  de  Pedro,  que  es  la  cabeza  visible  de  este 
colegio.  Por  la  colegialidad  episcopal  los  obispos  somos  responsables  no 
sólo  de  cada  una  de  nuestras  Iglesias  particulares,  sino  somos  también  corres- 
ponsables  de  la  Iglesia  universal. 

Hace  más  de  veinticinco  años.  Monseñor  Bernardino  Echeverría,  un  Obis- 
po ecuatoriano,  propuso  al  señor  Cardenal  Julius  Doepfner,  Arzobispo  de 
esta  Iglesia  de  Munich,  que  se  establecieran  una  relaciones  de  ayuda  fraterna 
entre  Munich  y  las  Iglesias  particulares  del  Ecuador,  a  fin  de  que  se  hiciera 
efectiva  la  colegialidad  episcopal. 

Aquel  gran  Prelado,  el  Cardenal  Doepfner,  aceptó  generosamente  la  pro- 
puesta e  inició  la  ayuda  fraterna  de  Munich  a  las  diócesis  del  Ecuador,  un 
país  pequeño  de  América  Latina.  En  la  primera  etapa  de  la  ayuda  fraterna 
colaboraron  eficazmente  con  el  Cardenal  Doepfner  los  prelados  Oskar 
Jandl  y  Franz  Stadler  con  el  Dr.  Joseph  Hogger.  Han  continuado  y  perfec- 
cionado la  ayuda  fraterna  el  señor  Cardenzil  Ratzinger  y  Su  Eminencia  el 
Cardenal  Friedrich  Wetter  con  la  colaboración  del  Dr.  Fiedrich  Fahr,  del 
prelado  Johannes  Strasser  y  del  representante  de  Munich  en  el  Ecuador, 
antes  el  P.  Juan  Wiesneth  y  actualmente  el  señor  Gehrard  Schaefer. 

La  celebración»  de  la  Eucaristía  es  para  la  Iglesia  el  momento  priviligiado 
de  comunión  eclesial.  Al  celebrar  la  Eucaristía  y  al  participsu-  de  ella,  los 
cristianos  nos  unimos  vitalmente  con  Cristo  y  en  Cristo  nos  unimos  íntima- 
mente los  unos  con  los  otros,  perfeccionándose  la  comunión  eclesial.  Con 
razón  se  dice  que  la  Eucaristía  forma  y  construye  la  Iglesia. 

Los  Obispos  del  Ecuador  estamos  celebrando  en  estos  día  importantes 
actos  de  comunión  eclesial  de  nuestras  Iglesias  particulares  con  la  Sede  de 
Pedro  y  con  esta  iglesia  de  Munich.  En  esta  semana  vamos  a  realizar  la  visita 
"ad  limina  Apostolorum",  con  ella  damos  testimonio  de  nuestra  comunión 
con  el  Vicario  de  Cristo.  Es,  pues,  muy  oportuno  que  en  este  Domingo  mun- 
dial de  las  Misiones,  celebremos  los  veinticinco  años  de  vivencia  de  la  comu- 
nión eclesial  de  las  Iglesias  particulares  del  Ecuador  con  esta  Iglesia  arqui- 
diocesana  de  Munich.  Esta  comunión  eclesial  y  nuestra  colegialidad  episcopal 
se  han  hecho  efectivas  mediante  la  ayuda  fraterna  de  Munich  di  Ecuador. 

2.—  Con  esta  Eucaristía  demos  gracias  a  Dios  por  los  beneficios  de  la  ayuda 
fraterna. 

La  Eucaristía  es  el  Sacrificio  de  la  nueva  y  eterna  Alianza  que  Jesucristo 
dejó  a  su  Iglesia,  para  que  lo  ofreciera  a  Dios  como  culto  perfecto,  hasta 
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que  El  vuelva.  Como  Sacrificio,  la  Eucaristía  tiene,  entre  otros,  un  fin  euca- 
n'stico  o,  como  su  nombre  lo  indica,  de  acción  de  gracias. 

En  la  Eucaristía  y  con  la  Eucaristía  podemos  tributar  a  Dios  la  más  per- 
fecta acción  de  gracias  por  sus  beneficios. 

Ha  sido  un  gran  beneficio  que  Dios  ha  concedido  a  las  Iglesias  particula- 
res del  Ecuador  y  de  Munich  la  ayuda  fraterna  establecida  hace  más  de 
veinticinco  años; 

Para  esta  Iglesia  particular  de  Munich  la  ayuda  fraterna  ha  sido  el  medio 
eficaz  de  vivir  la  comunión  eclesial  con  otras  Iglesias,  las  del  Ecuador,  y  de 
vivir  efectivamente  la  colegialidad  episcopal  que  une  al  Arzobispo  de  Munich 
con  los  Obispos  del  Ecuador.  Esta  Iglesia  de  Munich  ha  tenido  también 
la  oportunidad  de  experimentar  el  amor  fraterno,  la  gratitud  sincera  y  la 
ayuda  espiritual  de  las  oraciones  de  los  católicos  del  Ecuador. 

Para  las  Iglesias  particulares  del  Ecuador  la  ayuda  fraterna  de  Munich  ha 
significado  un  beneficio  extraordinario:  con  esta  ayuda  han  podido  servir 
mejor  a  los  pobres  y  enfermos  con  el  establecimiento  de  asilos  de  ancianos, 
de  hospitales  y  de  otras  obras  de  beneficencia;  con  esta  ayuda  se  ha  podido 
atender  mejor  a  los  seminaristas  y  aspirantes  al  sacerdocio  y  a  la  vida  consa- 
grada; con  esta  ayuda  se  ha  establecido  el  Seguro  Social  del  clero  ecuatoria- 
no; con  esta  ayuda  se  impulsa  la  educación  de  los  indígenas  y  montubios 
con  la  concesión  de  becas;  con  esta  ayuda  se  ha  dado  mayor  impulso  al  tra- 
bajo pastoral  de  nuestros  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas,  al  dotarles  de 
centros  de  pastoral  y  de  medios  de  transporte. 

Por  todos  estos  beneficios  recibidos  por  nuestras  Iglesias  del  Ecuador 
damos  gracias  a  Dios  con  esta  solemne  Eucaristía  concelebrada  en  esta  Ca- 
tedral de  Munich. 

Nosotros  los  Obispos  ecuatorianos  aquí  presentes,  en  representación  de 
nuestrjis  Iglesias  de  nuestros  fieles  cristianos  del  Ecuador,  renovamos  tam- 
bién nuestra  ferviente  acción  de  gracias  al  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Mu- 
nich, a  su  Cabildo  Catedralicio,  al  Presbiterio  y  a  todos  los  católicos  de  esta 
Iglesia  de  Munich  tanto  por  la  generosa  ayuda  que  se  nos  ha  dado  en  este 
largo  período  de  veinticinco  años,  como  por  la  forma  delicada  y  bondadosa 
en  que  se  nos  la  ha  concedido:  no  ha  sido  una  ayuda  humillante  o  paterna- 
lista, sino  verdaderamente  fraterna. 

Estamos  seguros  de  que  esta  concelebración  de  la  Eucaristía  va  a  estrechar 
aún  más  los  lazos  de  la  comunión  eclesial  y  de  la  colegialidad  episcopal 
que  unen  a  la  Arquidiócesis  de  Munich  con  las  Iglesias  particulares  del 
Ecuador. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Misa  de  acción  de  gracias  por  los 
veinticinco  años  de  la  ayuda  fraterna  establecida  entre  la 
Arquidiócesis  de  Munich  y  las  Iglesias  particulares  del 
Ecuador,  celebrada  en  la  Catedral  de  Munich  el  domingo 
22  de  Octubre  de  1989. 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


OCTOGESIMO  ANIVERSARIO  DE  LA  "ACADEMIA  NACIONAL  DE 

HISTORIA" 

Hace  ochenta  años,  un  día  como  hoy,  el  24  de  Juho  de  1909,  en  esta 
misma  casona  de  la  Curia  Metropolitana  de  Quito,  por  feliz  iniciativa  del 
sabio  historiador,  Monseñor  Federico  González  Suárez,  Arzobispo  de  Quito, 
nació  la  que  años  después  había  de  llamarse  la  "Academia  Nacional  de  His- 
toria". La  Academia  Nacional  de  Historia  nació  hace  ochenta  años,  con  el 

nombre  de  "Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Americanos". 
I 

Hoy  nos  reunimos,  en  esta  Capilla  del  Palacio  Arzobispal,  para  solemnizar 
con  esta  Eucaristía  el  "Año  Jubilar  Octogésimo"  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia". 

I.—  Esta  Eucaristía  tiene  en  esta  fecha  jubilar  una  doble  finalidad:  la  pri- 
mera, de  acción  de  gracias  a  Dios,  fuente  de  todo  bien,  por  los  beneficios 
que  han  traído  al  Ecuador  la  fundación,  existencia  y  actividad  de  la  Acade- 
mia Nacional  de  Historia,  y  la  segunda,  para  recibir  de  la  Palabra  de  Dios  un 
mensaje  para  la  futura  actividad  de  la  Academia. 

Por  varias  razones  debemos  dar  gracias  a  Dios  en  esta  fecha  jubilar: 
1.—  Agradezcamos  a  Dios,  porque  inspiró  al  Arzobispo  González  Suárez  la 
luminosa  idea  y  la  feliz  iniciativa  de  poner  la  base  y  fundamento  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  Historia  con  la  fundación  de  la  "Sociedad  Ecuatoriana  de 
Estudios  Históricos".  Aquel  Prelado,  que  había  trabajado  tanto  en  la  inves- 
tigación histórica  y  en  la  labor  de  escribir  la  Historia  General  de  la  Repúbli- 
ca del  Ecuador  y  de  iniciar  la  historia  eclesiástica  de  nuestra  Patria,  quiso 
que  varios  jóvenes  competentes  se  iniciarán  en  la  investigación  histórica 
y  continuaran  la  obra  que  él  había  iniciado. 

Aquel  24  de  julio  de  1909,  se  reunieron  en  este  Palacio  Arzobispal,  con- 
vocados por  Monseñor  González  Suárez:  Luis  Felipe  Borja  (  hijo  ),  Alfredo 
Flores  Caamaño,  Cristóbal  Gango tena  Jijón,  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  Car- 
los Manuel  Larrea  y  Aníbal  Viteri  Lafronte,  quienes  previamente  habían 
sesionado  los  días  7  y  21  de  julio,  también  con  Juan  León  Mera  Iturralde 
y  José  Gabriel  Navarro,  para  elaborar  los  estatutos  de  la  nueva  sociedad. 

El  objetivo  que  se  propuso  la  nueva  sociedad  fue  "el  cultivo  de  los  estu- 
dios históricos  americanos  y  en  especial  de  los  ecuatorianos". 
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González  Suárez,  que  presidía  la  sesión  inaugural,  fue  declarado  director 
vitalicio  de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos"; 
el  Dr.  Luis  Felipe  Borja,  subdirector;  Carlos  Manuel  Larrea  fue  el  primer  se- 
cretario; Cristóbal  Gangotena,  bibliotecario  archivero  y  José  Gabriel  Navarro, 
tesorero. 

González  Suárez  consideraba  como  un  gran  beneficio  para  la  cultura  del 
país  la  fundación  de  esta  Sociedad.  En  junio  de  1911  decía,  en  su  mensaje 
a  los  jóvenes  fundadores  de  la  Sociedad:  "Cuando  di  principio  a  mi  labor 
histórica,  estaba  solo,  aislado.  Ahora,  cuando  se  aproxima  ya  el  ocaso  de  mi 
vida,  no  estoy  solo,  no  me  encuentro  aislado...  Mi  palabra  ha  caído  en  tierra 
fecunda,  mi  trabajo  no  ha  sido  estéril...  Vuestra  labor  comienza...  Trabajad 
con  tesón,  con  empeño,  con  constancia:  no  os  desalentéis  por  las  dificulta- 
des, no  os  acobardéis  ante  los  obstáculos...  venced  las  dificultades,  arrollad 
los  obstáculos". 

2.  —  Agradecemos  a  Dios  por  el  noble  ideal  de  investigar  la  verdad  y  de  expo- 
ner la  verdad,  que  el  fundador  infundió  en  la  Sociedad,  que  luego  se  convir- 
tió en  Academia  de  Historia.  Ha  constituido  un  gran  beneficio  para  la  labor 
científica  desarrollada  en  el  Ecuador  el  hecho  de  que  la  Academia  Nacional 
de  Historia,  en  la  que,  por  otra  parte,  ha  habido  desde  el  principio  un  gran 
pluralismo  ideológico,  haya  tenido  el  ideal  de  ivestigar  y  exponer  la  verdad. 

González  Suárez,  en  aquel  mismo  mensaje  a  los  fundadores  de  la  Sociedad 
Ecuatoriana  de  Estudios  Americanos,  los  había  infundido  este  ideal  de 
búsqueda  de  la  verdad:  "Como  la  verdad  es  el  alma  de  la  historia,  buscad  la 
verdad,  investigad  la  verdad;  y  cuando  la  encontréis,  narradla  con  valor...  La 
historia  tiene  una  majestad  augusta;  la  lisonja  la  envilece,  la  mentira  la  afren- 
ta; sólo  la  verdad  le  da  vida". 

3.  —  En  esta  Eucaristía,  demos  gracias  a  Dios  por  el  crecimiento  y  desarrollo 
de  la  primera  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos,  que 
se  convirtió  en  la  actual  Academia  Nacional  de  Historia  y  por  la  fecunda 
actividad  de  ésta  en  estos  largos  años  de  existencia  que  se  aproxima  al  siglo. 

El  presidente  Eloy  Alfaro,  a  los  pocos  meses  de  fundada  la  Sociedad,  apro- 
bó oficialmente  sus  Estatutos,  mediante  acuerdo  No.  838  del  21  de  septiem- 
bre de  1909. 

La  Sociedad  fue  creciendo  con  la  agregación  de  elementos  valiosos: 
el  9  de  julio  de  1915  fueron  admitidos  Celiano  Monge  e  Isaac  Barrera.  Des- 
pués del  fallecimiento  del  fundador,  Federico  González  Suárez,  fue  elegido 
como  director  de  la  Sociedad  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  quien  había  de  cons- 
tituirse en  primera  autoridad  en  investigaciones  arqueológicas.  En  1918 
ingresaron  en  la  Sociedad  Homero  Viteri  Lafronte  y  Julio  Tobar  Donoso  y 
en  este  mismo  año  comenzó  a  publicarse  el  Boletín,  tan  necesario  para  la 
publicación  de  los  estudios  y  trabajos  de  investigación  histórica. 

El  21  de  septiembre  de  1920,  el  Congreso  de  la  República  elevó  la  "So- 
ciedad Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos"  a  la  categoría  de 
"Academia  Nacional  de  Historia".  El  Presidente  de  la  República,  José  Luis 
Tamayo,  y  su  ministro  de  educación,  Pablo  Vásconez,  sancionaron  la  ley  el 
27  de  septiembre  de  1920. 
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El  desarrollo,  la  labor  científica  y  la  importancia  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia  han  sido  crecientes  en  estas  décadas  de  su  existencia.  En  ella 
trabajan  25  individuos  de  número  y  varios  individuos  correspondientes.  Los 
más  destacados  historiadores  han  figurado  entre  los  59  individuos  de  Núme- 
ro que  ha  habido  hasta  ahora.  Entre  éstos  siento  la  necesidad  de  citar  al  Ge- 
neral Angel  Isaac  Chiriboga,  Mons.  Manuel  María  Pólit  Lasso,  Nicolás  Jimé- 
nez, Luis  Robalino  Dávila,  el  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  Fray  José  María 
Vargas,  el  profesor  Oscar  Efrén  Reyes,  el  paleógrafo  Jorge  Garcés,  etc. 

La  Academia  Nacional  de  Historia  sigue  creciendo  y  se  consolida  su 
prestigio  con  la  incorporación,  en  este  mismo  año  jubilar,  de  importantes 
individuos  de  Número,  como  Luis  Andrade  Reimers.,  Alfredo  Pareja  üiez- 
canseco  y  el  Dr.  Plutarco  Naranjo  Vargas. 

Por  este  beneficio  de  su  desarrollo,  crecimiento  y  prestigio  científico  e 
intelectual,  damos  gracias  a  Dios  con  esta  Eucaristía. 

IL—  Es  preciso  que  en  esta  Eucaristía  celebrada  en  el  Año  Jubilar  octogési- 
mo, la  Academia  Nacional  de  Historia  reciba  también  un  mensaje  de  la  Pala- 
bra de  Dios  que  ha  sido  proclamada  ante  nosotros. 

Este  mensaje  se  sintetiza  en  este  doble  pensamiento:  en  primer  lugar 
imitemos  la  constancia  en  el  trabajo,  el  amor  a  la  verdad  y  el  celo  por  el 
prestigio  de  la  Academia  de  los  miembros  antiguos  de  esta  Institución.  De 
acuerdo  a  la  exhortación  del  ibro  del  Eclesiástico,  hagamos  nosotros  el 
elogio  de  esos  hombres  ilustres,  de  nuestros  antepasados,  grandes  glorias  que 
creó  el  Señor,  grandezas  desde  tiempos  antiguos...  fueron  guías  del  pueblo 
por  sus  consejos...  Sus  cuerpos  fueron  sepultados  con  paz  y  su  nombre  vive 
por  generaciones.  Su  sabiduría  comentarán  los  pueblos  y  su  elogio  lo  publi- 
cará la  asamblea". 

En  segundo  lugar,  en  la  labor  científica  de  los  actuales  académicos,  procu- 
ren imitar  al  hombre  prudente  del  evangelio,  que  edificó  su  casa  sobre 
roca.  Cayó  la  lluvia,  vinieron  los  torrentes,  soplaron  los  vientos  y  embistie- 
roncontra  aquella  casa;  pero  ella  no  cayó,  porque  estaba  cimentada  sobre 
roca. 

En  la  construcción  del  edificio  de  la  investigación  histórica  y  de  la  elabo- 
ración de  la  historia  de  nuestro  pueblo  y  de  nuestra  Patria,  procuren  los  aca- 
démicos fundamentar  su  trabajo  en  la  roca  firme  de  la  verdad,  verdad,  que 
en  definitiva  es  Jesucristo,  ya  que  él  dijo:  "Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y 
la  vida".  Que  fundaimenten  su  trabajo  en  la  roca  firme  de  la  constancia  en 
la  investigación  y  de  la  honradez  científica  en  la  interpretación  de  los  datos 
investigados. 

De  esta  manera  la  historia  será  para  las  presentes  y  futuras  generaciones 
del  pueblo  ecuatoriano  la  Maestra  de  la  vida,  que  las  podrá  enrumbai"  por 
senderos  de  progreso,  de  unión  y  de  paz. 

Homilía  pronunciada  por  Monseñor  Antonio  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  el  aniversario  octogésimo  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia. 
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GRAN  CRUZ  DE  LA  ORDEN  ECUESTRE  DE  SAN  GREGORIO  MAGNO 


El  Romano  Pontífice  Gregorio  XVI,  que  gobernó  la  Iglesia  Católica  des- 
de el  seis  de  febrero  de  1831  hasta  el  primero  de  junio  de  1846,  estableció, 
al  principio  mismo  de  su  pontificado,  el  1  de  septiembre  de  1831,  la  Orden 
ecuestre  de  San  Gregorio  Magno. 

Varios  son  los  fines  que  el  Papa  Gregorio  XVI  se  propuso  obtener  con  el 
establecimiento  de  la  condecoración  de  la  Orden  ecuestre  de  San  Gregorio 
Magno.  Uno  de  los  fines  fue  honrjir  la  memoria  de  aquel  gran  pontífice, 
cuyo  nombre  había  adoptado  Bartolomé  Alberto  Cappellari,  cuando  —como 

él  mismo  dice—  el  sumo  Pontificado  le  fue  impuesto  a  su  humilde  persona. 

San  Gregorio  I,  que  ejerció  el  pontificado  romano  a  fines  del  siglo  sexto 
y  principios  del  siglo  séptimo,  mereció  el  título  de  Magno  o  el  Grande  por 
la  ortodixia  y  solidez  de  su  doctrina,  por  la  cual  se  le  venera  como  a  uno 
de  los  padres  de  la  Iglesia,  por  el  esplendor  que  dio  a  las  celebraciones  litúr- 
gicas con  el  empleo  del  llamado  canto  gregoriano  y  por  la  eficaz  organización 
del  servicio  que  prestó  a  la  Iglesia  desde  la  cátedra  de  Pedro. 

La  grandeza  del  pontificado  de  San  Gregorio  Magno  comunica  extraordi- 
naria importancia  a  la  condecoración  establecida  por  el  Papa  Cappellari 
Gregorio  XVI.  Otro  fin  que  se  propuso  Gregorio  XVI,  al  instituir  la  Orden 
ecuestre  de  San  Gregorio  Magno,  fue  el  de  establecer  un  público  testimonio 
de  gratitud  de  la  Santa  Sede  con  el  que  pudiera  reconocer  y  exaltar  los  mé- 
ritos, los  insignes  servicios  prestados  y  las  ayudas  procuradas  a  la  Santa  Sede 
sea  con  consejos,  sea  con  obras,  sea  con  otros  hechos  realizados  en  su  benefi- 
cio por  católicos  de  conducta  ejemplar. 

Gregorio  XVI  pensó  también,  al  establecer  esta  condecoración  de  San 
Gregorio  Magno,  no  sólo  en  conferir  premio  a  la  virtud,  sino  también  en  dar 
estímulo  para  que  muchos  católicos  se  sintieran  impulsados  más  eficaizmente 
a  la  práctica  del  bien,  a  la  rectitud  moral  y  a  un  servicio  generoso  a  la  Iglesia 
y  a  la  sociedad. 

Pues  bien.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  a  solicitud  del  Arzobispo  de 
Quito,  solicitud  transmitida  diligentemente  por  el  Excmo.  Nuncio  Apostó- 
lico. Monseñor  Luigi  Conti,  ha  juzgado  oportuno  y  conveniente  otorgar  al 
señor  Embajador  GUSTAVO  CORDOVEZ  PAREJA,  Director  General  de 
Protocolo  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  esta  impor- 
tante condecoración  de  la  Orden  ecuestre  de  San  Gregorio  Magno  en  el  más 
alto  grado  de  Caballero  de  la  Gran  Cruz. 

Al  conferirle  esta  alta  distinción,  la  Santa  Sede  quiere  reconocer  y  poner 
de  relieve  tres  aspectos  relevantes  en  la  persona  y  en  la  actividad  que  ha  des- 
plegado el  señor  Embajador  Gustavo  Condovez  en  el  servicio  exterior  de 
nuestro  país:  el  testimonio  cristiano  que  ha  dado  en  el  desempeño  de  sus 
funciones;  la  actitud  deferente  que  siempre  ha  tenido  para  con  la  Iglesia 
desde  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  su  abnegada  actuación  con 
ocasión  de  la  visita  apostólica  d(>l  Papa  Juan  Pablo  II  al  Ecuador. 

Ud.,  señor  Embajador,  que  recibió  una  sólida  formación  cristiana  en  pri- 
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mer  lugar  en  el  ambiente  de  su  hogar  de  profundas  convicciones  religiosas  y 
luego  en  el  colegio  regentado  por  sacerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús,  de 
una  manera  como  natural  y  espontánea  ha  dado  testimonio  de  su  fe  en  los 
diversos  cargos  que  ha  desempeñado  en  el  servicio  exterior.  Como  miembro 
de  la  Iglesia,  que  es  como  sacramento  o  signo  e  instrumento  de  la  unión  de 
los  hombres  con  Dios  y  de  la  unidad  del  género  humano,  Ud.  ha  fomentado 
las  buenas  relaciones  entre  los  diversos  países  representados  por  los  miem- 
bros del  Cuerpo  diplomático  acreditado  ante  nuestro  Gobierno;  con  aquel 
tino  y  delicadeza  que  dicta  la  diplomacia  ha  fomentado  la  unión  entre  los 
pueblos,  a  fin  de  que  tendamos  a  aquel  objetivo  de  hacer  del  género  humano 
una  sola  familia  dentro  de  lo  que  los  Papas  llaman  la  "civilización  del  amor". 

El  cristiano  seglar,  en  cuanto  miembro  vivo  y  activo  de  la  Iglesia,  está 
llamado  a  desarrollar  su  apostolado,  tratando  los  asuntos  temporales,  como 
las  relaciones  internacionales,  con  espíritu  evangélico  y  según  el  designio 
salvífico  de  Dios.  Así  lo  ha  hecho  Ud.,  señor  Embajador,  y  la  Santa  Sede, 
al  conferirle  esta  condecoración,  aprueba  y  aplaude  este  su  testimonio  de 
vida  cristiana  dado  en  el  cumplimiento  de  sus  cargos  y  funciones  en  el 
servicio  exterior  del  Ecuador. 

Por  otra  parte,  su  formación,  sus  convicciones  de  fe  y  su  vida  de  católico 
practicante  lo  han  predispuesto  a  tener  una  actitud  deferente  para  con  la 
Iglesia  en  el  desempeño  de  sus  cargos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores. Esta  actitud  deferente  se  ha  manifestado  en  el  respeto  y  bondad  con 
que  ha  tratado  siempre  a  los  representantes  de  la  Santa  Sede  en  el  Ecuador, 
en  la  solicitud  y  diligencia  con  que  ha  intervenido  en  los  actos  religiosos  o 
funciones  culturales  organizadas  por  la  Iglesia  en  los  que  suele  participar  el 
Gobierno.  Con  su  actitud  deferente  ha  contribuido  a  que  se  mantegan  con 
normalidad  las  relaciones  entre  Iglesia  y  Estado,  dentro  del  marco  jurídico 
de  separación  y  debida  independencia  que  el  Estado  y  la  Iglesia  tienen  den- 
tro de  su  respectiva  competencia  aquí  en  el  Ecuador. 

Esta  su  actitud  deferente  para  con  la  Iglesia  es  reconocida  públicamente 
por  la  Santa  Sede  con  esta  condecoración  que  ha  tenido  a  bien  concederle. 

En  fin,  esta  Gran  Cruz  de  la  Orden  ecuestre  de  San  Gregorio  Magno  le 
concede  el  Papa  Juan  Pablo  II  como  testimonio  de  gratitud  por  todo  cuanto 
Ud.,  señor  Embajador,  realizó,  en  su  calidad  de  Director  General  de  Protoco- 
lo de  la  Cancillería  ecuatoriana,  durante  la  memorable  visita  apostólica  rea- 
lizada por  el  Sumo  Pontífice  a  nuestra  Patria  entre  el  29  de  enero  y  el  pri- 
mero de  febrero  de  1985. 

Aquella  visita  apostólica  conmovió  a  todo  el  Ecuador.  Nunca  se  dieron 
tan  magnas  concentraciones  de  ecuatorianos  como  las  que  tuvimos  en  la 
Carolina  de  Quito,  la  enorme  concentración  de  nacionalidades  indígenas  en 
Latacunga,  la  de  familias  en  Cuenca  o  las  concentraciones  del  Guasmo  o 
los  Samanes  en  Guayaquil. 

La  visita  apostólica  de  Juan  Pablo  II  al  Ecuador  resultó  de  un  valor  incal- 
culable para  la  vida  nacional  por  los  trascendentales  mensajes  y  orientacio- 
nes oportunas  que  dio  a  nuestro  pueblo:  como  a  los  hombres  de  la  cultura 
en  la  Compañía,  como  a  los  trabajadores  en  San  Francisco,  como  a  los  jó- 


316 


Boletín  Eclesiástico 


venes  en  el  Ivstadio  Olímpico  Alahualpa,  como  a  las  nacionalidades  indicio 
ñas  en  Lalacung;i,  <  orno  a  la  familia  en  Cuenca,  com<j  a  los  pobres  y  mm'^i 
nados  en  el  Guasnio  (!<■  (luayaquil. 

Kl  éxito  de  esla  visita  apostólica  dependió  de  varias  facioics:  de  la  prepa 
Ku  ióii  (■s|)intua]  de  nuestro  pueblo,  de  la  organización  de  <  .kí.i  ein  uenlro,  d<- 
la   unión  de  fuer/as  del  nobicrno,  de  la  Ij^lrsia  y  de  la^  organizacicmes 
populares. 

Tanto  en  la  preparación  < onu)  en  la  realización  de  la  vibita  apostólica  de 
Su  Santidad  Juan  Pable  II  luvo  papel  im|)ortante  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  a  través  de  la  Dncccioii  de  Protocolo,  l'oi  su  actividad,  por  sus 
servicios  corno  Directoi  de  Protix olo  en  los  mínimos  detalles  de  la  visita 
pastoral  del  Papa  Juan  Pablo  11  a  iui<  >lra  Patria,  el  Santo  Padre  le  da  este 
testimonio  <le  gratitud  >  recono(  imientcj.  i[ur  í's  la  (íran  Cruz  de  la  Ortlen 
ecuestre  de  San  ("irejíono  Mat^nu. 

Hecíbala,  señor  Embajador,  recíbala  con  alejan, i  y  me  atrevería  u  decir 
con  devoción,  por  venir  de  qui(>n  viene,  por  valer  lo  que  ella  vale  y  por  signi- 
ficar lo  que  ella  siunifica. 

Tentío  el  honor  y  la  satisfacción  de  imponérsela  en  nombre  de  Su  Santidad 
el  Papa  Juan  Pablo  11. 

Cracias. 

Discurso  pronunciado  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  condecoración  al  Embajador 
Gustai'o  Cordovez  Pareja 
Lunes,  28  de  Agosto  de  1  98.9. 
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NOMBRAMIENTOS 

Desde  el  mes  de  agosto  de  1989  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  ha  dado  los  siguien- 
tes nombramientos:! 

AGOSTO 

17.-  Al  Rvdo.  P.  José  Luis  Mico  Buchón,  s.j.,  Superior  de  la  Iglesia  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio. 

31.-  Al  Rvdo.  P.  Rene  Coba  Galarza,  Director  espiritual  y  profesor  del 
Seminario  Menor  "San  Luis". 

31.-  Al  Rvdo.  P.  Roberto  Femando  Ordóñez  Guerrero,  Profesor  del 
Seminario  Menor  "San  Luis". 

31.-  Al  Rvdo.  P.  Francisco  Uber  Rendón  Navarrete,  Profesor  del  Semina- 
rio Menor  "San  Luis". 

SEPTIEMBRE 

09.-    Al  Rvdo.  P.  Edgar  Aguilar  Camacho,  Párroco  y  Síndico  de  Zámbiza. 

15.  -    Al  Rvdo.  P.  Oscar  Antonio  González  González,  CJM.,  Párroco  y  Sín- 

dico de  San  Juan  Eudes  de  la  Ofelia. 

25.  -    Al  Rvdo.  P.  Markus  Zehetbauer,  Párroco  de  la  Parroquia  personal 

de  Católicos  de  habla  alemana  "San  Miguel  Arcángel". 

26.  -    Al  Rvdo.  P.Domingo  Tesio,  CSJ.,  Vicario  Parroquial  de  San  Leonardo 

Murialdo. 

OCTUBRE 

02.-  Al  Rvdo.  P.  Jacinto  Alomía  Bolaños,  Administrador  parroquial  y 
Síndico  de  Santa  Clara  de  San  Millán. 

ORDENACIONES 

AGOSTO 

16.  -    El  F^xcmo.  Sr.  Arzobispo  confirió  el  Ministerio  del  Lectorado  al  Sr. 

José  Miguel  Asimbaya  Moreno,  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Isidro 
de  El  Inca. 

SEPTIEMBRE 

09.-  El  Excmo.  Mons.  Luis  E.  Orellana,  Obispo  Auxiliar,  confirió  el  Minis- 
terio del  Acolitado  al  Sr.  José  Miguel  Asimbaya  Moreno,  en  la  iglesia 
parroquial  de  San  Isidro  de  El  Inca. 

16.-  El  F^xcmo.  Sr.  Arzobispo  admitió  como  candidato  para  recibir  Orde- 
nes Sagradas  al  Sr.  José  Miguel  Asimbaya  Moreno  y  administró  el 
Ministerio  del  Lectorado  al  Sr.  Juan  Bautista  Vásquez  Lazo,  en  la  Ca- 
pilla del  Seminario  Menor  "San  Luis". 


318 


Boletín  Eclesiástico 


24.-  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al 
Sr.  José  Miguel  Asimbaya  Moreno  y  el  Orden  Sagrado  del  Presbitera- 
do al  Rvd<j.  Sr.  Angel  Bolívar  Sigcho,  en  la  Iglesia  Catedral  Metropo- 
litana. 


AGOSTO 

15.  -    Decreto  de  erección  de  la  Casa-Comunidad-Juniorado  de  las  Religio- 

sas Mercedarias  Misioneras. 

16.  -     Decreto  de  modificación  de  límites  de  la  Parroquia  eclesiástica  de 

Santo  Domingo  de  las  Casas. 
18.-    Decreto  de  incardinación  del  Diácono  Angel  Bolívar  Armijos  Sigcho. 

OCTUBRE 

05.-  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  sede  del  Postulantado  de  la 
Congregación  de  Hermanas  Doroteas,  en  San  Rafael. 

05.-  Decreto  de  erección  de  una  nueva  Casa  de  la  Comunidad  de  Hermani- 
tas  de  la  Anunciación  en  Tumbamba. 

05.-  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  Casa  de  Turubamba  de  las 
Hermanitas  de  la  Anunciación. 

DECRETO  DE  MODIFICACION  DE  LIMITES  DE  LA  PARROQUIA 
ECLESIASTICA  DE  SANTO  DOMINGO  DE  LAS  CASAS 

En  vista  de  que  entre  las  parroquias  eclesiásticas  de  Santo  Domingo  de  las 
Casas  y  de  Cristo  Redentor  {  Pambachupa)  hay  una  franja  de  territorio  que 
no  pertenece  a  ninguna  de  las  dos; 

Tomando  en  cuenta  la  petición  que,  con  fecha  18  de  mayo  de  1989,  nos 
dirigieran  los  miembros  del  Equipo  Sacerdotal  de  la  Zona  Pastoral  "Quito 
Moderno,  Santa  Clara  de  San  Millán";  y 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito. 

Por  el  presentí^  Decreto  disponemos  que  la  mencionada  franja  de  territorio 
quede  anexada  definitivamente  a  la  parroquia  eclesiástica  de  Santo  Domingo 
de  las  Casas,  cuyo  límite  sur  quedará  como  sigue: 

La  calle  Selva  Alegre,  desde  la  Av.  América  hasta  la  calle  Diego  Martín  de 
Utreras;  siguiendo  ésta  y  luego  la  calle  Narváez  hasta  la  calle  Humberto  Al- 
bornoz; y  siguiendo  la  calle  Humberto  Albornoz  hasta  la  Av.  Occidental. 
Ordenamos  que  el  presente  Decreto  de  modificación  de  límites  sea  leído 
públicamente  tanto  en  la  parroquia  de  Santo  Domingo  de  las  Casas  como  en 
la  parroquia  de  Cristo  Redentor  (Pambachupa). 


DECRETOS 


Antonio  J.González  Z. 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


Quito,  a  16  de  agosto  de  1989. 

Héctor  Soria  S. 
CANCILLER 
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EN  EL  ECUADOR 

Encuentro  nacional  sobre  "los  500  años  de  evangelización,  reto  a  la  nueva 
evangelización. 

Del  7  al  11  de  agosto  de  1989  se  realizó  en  la  Casa  de  retiros  "La  Inma- 
culada" de  las  religiosas  Franciscanas,  en  el  Valle  de  los  Chillos,  el  Encuentro 
nacional  sobre  los  500  años  de  P^vangelización,  a  fin  de  responder  a  nivel 
nacional  al  reto  de  la  Nueva  Evangelización,  a  la  que  nos  convoca  el  Papa 
Juan  Pablo  II. 

Fue  convocado  este  Encuentro  por  la  Comisión  h^piscopal  del  Magisterio 
de  la  Iglesia.  Estuvieron  pn\sentes  el  presidente  de  esta  Comisión,  Mons. 
Raúl  López  Mayorga,  Obispo  de  (íuaranda,  Mons.  Luis  Alfredo  Carvajal. 
Mons.  Germán  Pavón,  Mons.  Luis  Teodoro  Arroyo  y  Mons.  Jesús  Martínez 
de  Ezquerecocha.  Participaron  los  Vicarios  Generales  o  de  Pastoral  de  la 
mayoría  de  las  diócesis  y  Vicariatos  apostólicos  del  Flcuador.  Participaron 
en  algunas  celebraciones  y  en  otros  momentos  el  señor  Cardenal  Pablo  Mu- 
ñoz Vega,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Presidente  de  la  Conferencia  Epis- 
copal Ecuatoriana,  y  Mons.  José  Mario  Ruiz,  Secretario  General. 

El  Encuentro  tuvo  por  objeto  dar  respuestas  al  llamado  que  ha  hecho 
S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  a  las  Iglesias  particulares  de  América  Latina  de 
empeñarse  en  una  nueva  F'.vangelización:  nueva  en  su  ardor,  nueva  en  sus 
métodos,  nueva  en  su  expresión.  Los  participantes  en  el  Encuentro  procu- 
raron acércarse  críticamente  a  la  historia  y  a  la  situación  actual  de  nuestro 
pueblo,  para  enfocar  la  Eva^igelización  hacia  las  distintas  culturas  y  de  la 
cultura  adveniente  del  país. 

Reunión  en  Lima  de  Obispos  que  tienen  sacerdotes  de  la  Sociedad  de  San- 
tiago. 

Mons.  Antonio  J.  (González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  y  Mons.  Bernardin(j 
Echeverría  Ruiz,  Arzobispo  de  Guayaquil,  participaron  en  una  reunión  de 
Obispos  que  tienen  en  sus  diócesis  la  presencia  de  sacerdotes  de  la  Sociedad 
de  Santiago  Apóstol.  La  reunión  se  realizó  en  Lima,  Pem,  desde  el  lunes  21 
hasta  (M  viernes  25  de  agosto,  en  la  casa  central  de  los  PP.  de  Santiago  .Após- 
tol en  el  barrio  Miraflores  de  Lima.  Participaron  el  señor  Cardenal  Law, 
Arzobispo  de  Boston,  y  el  Señor  Caidenal  Bernardín,  Arzoliispo  de  Chica- 
go, de  los  EFl.UU.  Estuvo  también  presente  el  señor  Cardenal  Juan  Landá- 
zuri  Ri(  kets.  Arzobispo  de  Lima  y  vanos  Obispos  de  EE.UU.  cjue  han  dado 
sacerdotes  para  la  Sociedad  de  Santiago  AjJÓstol,  y  varios  Obispos  de  Améri- 
ca Latina,  de  Ecuador,  Perú  y  Bolívia.  ciue  han  recibido  el  servicio  de  estos 
sacerdotes. 
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En  la  icunión  se  hizo  un  análisis  <M  trabajo  pastora!  de  los  sacerdotes  de 
la  Soc  iedad  df  Santiago  Apóstol  y  se  vio  la  necesidad  do  exhortarlos  a  in- 
tensificar la  pastoral  vocacional  en  las  parroquias  donde  ellos  trabajan. 

Condecoración  al  Embajador  Gustavo  Cordovez  Pareja 

VA  lunes  28  de  aposto  de  1989,  en  el  salón  de  honor  de  la  Curia  Metropo- 
litana de  Quito,  el  señor  Embajador  (iustavo  C'ordovez  Pareja  recibió  de  ma- 
nos de  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  la  condecorac- 
ción  de  la  Orden  ecuestre  de  Sangregorio  Magno,  en  el  grado  de  Caballero 
de  la  Gran  Cruz,  que  le  ha  conferido  la  Santa  Sede.  El  Embajador  Cordovez 

se  ha  hecho  acrtexfor  a  esta  condecoración  por  el  espíritu  cristiano  y  apostó- 
lico con  que  ha  cumplido  las  funciones  que  ha  tenido  »  n  el  servicio  exterior 
y  por  la  diligencia  con  que  atendió  al  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  en  su  visita 
apostólica  al  Ecuador  en  1985. 

Aniversario  del  fallecimiento  de  Mons.  Leónidas  Proaño 

Mons.  Leónidas  Proaño,  quien  había  sido  Obispo  de  Riobamba,  falleció 
el  31  de  agosto  de  1988.  En  el  primer  aniversario  de  su  fallecimiento  se  ce- 
lebraron varios  actos  para  actualizar  su  recuerdo.  En  la  Catedral  Metropo- 
litana de  Quito,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.  presidió  la  concelebración 
de  una  Eucaristía,  a  las  6  p.m.  del  30  de  Agosto.  En  esta  Misa  participaron 
principalmente  grupos  de  indígenas  invitados  por  el  Departamento  de  pas- 
toral indígena  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana.  El  señor  José  Ca- 
chimule,  director  de  dicho  Departamento,  intervino  con  una  reflexión 
y  recordó  algunos  rasgos  de  la  actividad  pastoral  de  Mons.  Prociño  en  favor  de 
los  indígenas  del  Ecuador. 

Asamblea  de  la  CLAR  y  Encuentro  Iberoamericano  de  Religiosos  en  Quito 

En  los  últimos  dícis  de  Agosto  y  en  los  primeros  de  Septiembre  se  realizaron 
en  Quito,  en  la  Casa  de  retiro  "San  Nicolás"  del  Valle,  en  primer  lugar  una 
asamblea  de  los  directivos  de  la  Conferencia  Latinoamericana  de  Religiosos 
(CLAR),  luego  se  realizó  un  encuentro  Iberoamericano  de  Religiosos,  en  el 
que  participaron  religiosos  de  España  y  de  América  Latina. 
Este  Ecuntro  Iberoamericano  tuvo  por  objeto  reflexionar  en  la  participación 
de  los  religiosos  en  la  Evangelización  de  América  Latina. 

Nombramientos  episcopales  en  el  Ecuador 

A  fines  de  Agosto  se  publicaron  nuevos  nombramientos  episcopales  en 
el  Ecuador.  Monseñor  José  Mario  Ruiz  Navas,  hasta  ahora  obispo  de  Lata- 
cunga,  ha  sido  trasladado  a  la  diócesis  de  Portoviejo,  como  sucesor  de  Mons. 
Luis  A.  Carvajal  R.,  quien  presentó  la  renuncia  a  su  cargo  episcopal  por  edad 
Mons.  José  Ruiz  se  hará  cargo  de  su  nueva  diócesis  el  8  de  diciembre  de 
1989. 
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Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga  fue  nombrado  Obispo  de  las  Fuerzas  Armadas 
y  de  la  Policía  en  el  Ecuador  y  sustituye  en  este  cargo  pastoral  a  Mons. 
Juan  Larrea  Holguín. 

Mons.  Raúl  Vela  tomó  poseción  canónica  de  su  cargo  de  Obispo  de  las 
Fuerzas  Armadas,  el  día  viernes  15  de  septiembre  de  1989,  en  solemne 
ceremonia  celebrada  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional. 

Una  vez  que  quedó  vacante  la  diócesis  de  Ibarra  por  la  muerte  de  Mons. 
Luis  Oswaldo  Pérez,  acaecida  el  viernes  22  de  septiembre  de  1989,  la  Santa 
Sede  nombró  Administrador  Apostólico  de  la  diócesis  de  Ibarra  a  Mons. 
Bemardino  Echeverría  Ruiz,  Arzobispo  de  Guayaquil.  Mons.  Echeverría 
nombró  Vicario  General  de  Ibarra  al  Rvmo.  Honorato  Cobo. 

El  domingo  3  de  septiembre,  la  diócesis  de  Latacunga  dio  una  multitudi- 
naria despedida  a  Mons.  José  Mario  Ruiz  con  la  celebración  de  una  Eucaris- 
tía en  el  Estadio  "La  Cocha",  con  la  participación  de  las  autoridades  de  la 
provincia,  el  clero,  delegaciones  de  las  parroquias.  Participaron  también  en 
esta  Eucaristía  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  el  Señor  Nuncio  Apos- 
tólico Luigi  Conti,  Mons.  Antonio  J.  González.,  Arzobispo  de  Quito  y  otros 
Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Quito. 

Todos  los  que  intervinieron  en  esta  ceremonia  estuvieron  concordes  en 
poner  de  relieve  la  inmensa  obra  pastoral  que  ha  realizado  Mons.  José  Mario 
Ruiz  en  la  diócesis  de  Latacunga  en  más  de  veinte  años  de  servicio  episcopal. 
I 

Reunión  episcopal  de  pastoral  indígena  en  Riobamba 

En  la  semana  del  18  al  23  de  septiembre  de  1989  se  llevó  a  cabo  en  la 
casa  de  "Santa  Cruz"  de  Riobamba  una  reunión  de  obispos,  presbíteros  y 
agentes  de  pastoral  de  los  países  andinos.  Esta  reunión  fue  organizada  y 
coordinó  Mons.  Luis  Sáinz  Hinojosa,  Arzobispo  de  la  Paz,  Bolivia. 

Participaron  en  este  encuentro  delegaciones  de  obispos,  presbíteros  e 
indígenas  de  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Chile,  Bolivia  y  Argentina.  Hubo  una 
representación  de  indios  mapuches.  Se  trató  en  esta  reunión  sobre  las  exigen- 
cias de  la  nueva  evangelización  y  de  la  evangelización  de  las  culturas  de  los 
pueblos  indios  con  ocasión  de  los  500  años  de  la  iniciación  de  la  Evangeli- 
zación en  América  Latina.' 


EN  EL  MUNDO 


VI  Encuentro  Latinoameritano  de  Pastoral  Juvenil 

Convocado  y  organizado  por  la  Sección  de  Juventud  del  CELAM,  se  rea- 
lizó en  Quito,  Ecuador,  en  el  Centro  de  Espiritualidad  "La  Inmaculada"  de 
las  religiosas  Franciscanas  Misioneras  de  la  Inmaculada,  el  VII  Encuentro 
Latinoamericano  de  Pastoral  Juvenil. 

Participaron  en  este  Encuentro  cerca  de  80  personas,  que  representaban  a 
21  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina. 
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Presidió  pste  Encuentro  Mons.  Luis  Kébreau,  S.D.B.,  Obispo  Auxiliar  de 
Puerto  Príncipe  en  Haití  y  Responsable  de  la  Sección  de  Juventud  del 
CELAM'  Participaron  Obispos  de  México,  Santo  Domingo.  IVrií.  Bolivia. 
presbíteros  asesores  de  movimientos  de  Juventud  y  jóvenes  que  militan  en 
los  movimientos  apostólicos  de  juventud  de  todos  los  países  d«^  América 
Latina,  con  excepción  de  Nicaragua. 

En  este  VII  F'/ncuentro  se  hizo  una  reflexión  sobre  la  müitancia,  como  eta- 
pa en  el  proceso  de  la  educación  en  la  fe  y  en  el  compromiso  apostólico.  Se 
puso  en  común  la  experiencia  de  la  militancia  en  los  diversos  países,  se  re- 
flexionó para  buscar  criterios  comunes  en  la  militancia,  para  llegar  a  compro- 
misos de  acción  que  impulsen  la  pastoral  juvenil  en  América  Latina. 

VI  Encuentro  Latinoainericano  de  Pastoral  Castrense 

Con  la  participación  oficial  del  Consejo  Episcopal  Lalitujamericano 
(CELAM)  el  Arzobispo  Castrense  de  Espziña  realizó  entre  el  primero  y  el 
siete  de  Octubre  de  1989  el  VII  Encuentro  Latinoamericano  de  Pastoral 
Castrence,  en  las  ciudades  de  Madrid,  Toledo,  Sevilla  y  Huelva. 

En  este  Encuentro  se  trató  de  la  preparación  conjunta  del  Quinto  Cente- 
nario de  la  Evangelización  de  América  Latina  y  se  estudió  también  la  pre- 
sencia y  acción  de  emancipación  latinoamericana  del  siglo  XIX. 

De  parte  del  Ecuador  participaron  en  este  Ecuentro  Mons.  Raúl  Vela 
Chiriboga,  Obispo  de  las  FF.AA.  del  Ecuador,  Mons.  Guillermo  Tapia, 
Vicario  General  del  Obispo  Castrence,  y  el  Rvmo.  Jorge  Iturralde,  capellán 
de  la  FAE. 

II  Simposio  "Iglesia-Empresa  en  América  Latina" 

Entre  el  19  y  el  21  de  Octubre  de  1989  se  realizó  en  Bogotá  el  "Tercer 
Simposio  "Iglesia-Empresa  en  América  Latina",  organizado  por  el  Departa- 
mento de  Pastoral  Social  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM). 

Cuarenta  y  cinco  participantes  en  este  Simposio  dieron  continuidad  al 
diálogo  "Iglesia-Empresa"  a  nivel  latinoamericano.  De  manera  especial 
analizaron  la  nueva  situación  de  la  Empresa  en  América  Latina,  su  resonan- 
cia e  implicaciones  en  el  orden  ético-social. 

Dos  encuentros  como  éste  se  realizaron  anteriormente:  el  primero  en 
Porto  Alegre  (Brasil)  en  1977,  el  segundo  en  Montevideo  (Uruguay)  en  1987. 

XLIV  Congreso  Eucarístico  Internacional  en  Corea 

Del  5  al  8  de  Octubre  de  1989  se  celebró  en  Seúl,  Corea,  el  44°  Congreso 
Eucarístico  Internacional,  que  fue  precedido  por  la  celebración  del  día 
mundial  de  la  "Paz",  el  4  de  octubre. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  visitó  Corea  y  participó  en  este  Con- 
greso Eucarístico  Internacional,  Juan  Pablo  II  llegó  a  Corea  el  día  7  de  octu- 
bre y  permanecó  en  ese  país  hasta  el  9. 

Juan  Pablo  II  presidió  el  encuentro  de  sacerdotes  en  la  parroquia  de 
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Nonhyon-dong  y  celebró  la  Eucaristía  en  la  Misa  de  los  jóvenes  por  la  unidad 
y  la  paz,  en  el  pabellón  gimnástico  del  estadio  olímpico,  el  sábado  7  de  octu- 
bre. El  domingo  8,  tras  una  visita  de  cortesía  al  presidente  Roh  Tae  Woo,  el 
Papa  celebró  la  solemne  Misa  de  clausura  del  Congreso  en  la  Plaza  de  Youido. 

Del  Ecuador  participaron  en  este  44°  Congreso  Eucarístico  Internacional 
Mons.  Bemardino  Echeverría  Ruiz,  Arzobispo  de  Guayaquil,  Mons.  José 
Mario  Ruiz  Navas,  Obispo  electo  de  Portoviejo,  y  Mons.  Raúl  López  M., 
Obispo  de  Guaranda. 

MIEMBROS  DE  LA  PONTIFICLA  COMISION  PARA  AMERICA  LATINA 

(CAL) 

La  reciente  reforma  Pontificia  Comisión  para  América  Latina  acaba  de 
ser  dotada  de  Consejeros  por  el  Santo  Padre  de  la  siguiente  manera: 

*  Card.  Joseph  Ratzinger,  Prefecto  de  la  Congregación  para  la  Doctrina  de 
la  Fe. 

*  Card.  Eduardo  Martínez  Somalo,  Prefecto  de  la  Congregación  para  el  Cul- 
to Divino  y  la  Disciplina  de  los  Sacramentos. 

*  Card.  Alfonso  López  Trujillo,  arzobispo  de  Medellín. 

*  Card.  Miguel  Obando  Bravo,  sdb,  arzobispo  de  Managua. 

*  Card.  José  Freiré  Falcáo,  arzobispo  de  Brasilia. 

*  Mons.  Edward  Idris  Cassidy,  Sustituto  de  la  Secretaría  de  Estado  para  los 
Asuntos  Generales. 

*  Mons.  Jan  P.  Schotte,  cicm,  Secretario  General  del  Sínodo  de  los  Obispos. 

*  Mons.  Justín  Francis  Rigali,  Consultor  de  la  Secretaría  de  Estado. 

*  Mons.  Nicolás  de  Jesús  López  Rodríguez,  Arzobispo  de  Santo  Domingo. 

*  Mons.  Jaime  Lucas  Ortega  y  Alamino,  Arzobispo  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana. 

*  Mons.  Adolfo  Suárez  Rivera,  Arzobispo  de  Monterrey. 

*  Mons.  Antonio  José  González  Zumárraga,  Arzobispo  de  Quito. 

*  Mons.  Estanislao  Esteban  Karlic,  Arzobispo  de  Panamá. 

*  Mons.  Luis  Sáinz  Hinojosa,  ofm.  Arzobispo  de  La  Paz. 

*  Mons.  Darío  Castrillón  Hoyos,  Obispo  de  Pereira. 

*  Mons.  Willem  Michel  Elis,  Obispo  de  Willemstad. 

*  Mons.  Ramón  Oviedo  Pérez  Morales,  Obispo  de  Coro. 

*  Mons.  Jorge  Adolfo  Livieres  Banks,  Obispo  Prelado  de  Encamación. 

*  Mons.  Antonio  Moreno  Casamitjana,  Obispo  Auxiliar  de  Santiago. 

Además,  han  sido  nombrados  miembros  de  la  misma  Comisión  por  el  Santo 
Padre: 

*  Mons.  Angelo  Sodano,  Secretario  de  la  Secretaría  de  Estado. 

*  Mons.  Alberto  Bovone,  Secretario  de  la  Congregación  para  la  Doctrina  de 
la  Fe. 

*  Mons.  Giovani  Bautista  Re,  Secretario  de  la  Congregación  para  los  Obispos. 


324 


Boletín  Eclesiástico 


Mons.  José  T.  Sánchez,  Secretario  (le  la  Congregación  para  la  Evangeliza- 
ción  de  los  Pueblos. 

Mons.  (¡ilborlo  Agustoni,  Secretario  de  la  Congregación  para  el  Clero. 
Mons.  Vincenzo  Kagiolo,  Secretario  de  la  Congregación  para  los  Institutos 
de  Vida  Consagrada  y  las  Sociedades  de  Vida  Apostólica. 
Mons.  José  Saraiva  Martins,  cmf,  Secretario  de  la  Congregación  i)ara  la 
Kducación  Católica. 

Mi)ns.  Oscar  Andrés  Rodríguez  Maradiaga,  adb.  Obispo  Auxiliar  de  Tegu- 
cigalpa. 

Mons.  Alberto  Aurelio  Brazzmi  Díaz-Ufano,  Obis|)o  Auxiliar  de  Lima. 
Mons.  Serafim  Frenandes  de  Araujo,  Arzobispo  de  Belo  Horizonte. 
Mons.  Alvaro  Leonel  Ramazzini  Imeri,  Obispo  de  San  Marcos. 
F.  Fierre  Duprey,  pa,  Secretario  del  Pontificio  Consejo  para  la  Promoción 
de  la  Unidad  de  los  Cristianos. 

P.  Hervé  Carrier,  Secretario  del  Pontificio  Consejo  para  la  Cultura. 
Mons.  Pierfranco  Pastore,  Secretario  del  Pontificio  Consejo  de  las  Comuni- 
dades Sociales. 

Rev.  Dieter  Spelthahn,  Director  General  de  Advcniat. 
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NECROLOGIA 


i- 


Mons.  Luis  Oswaldo  Pérez  Calderón,  Obispo  de  Ibarra,  entregó  su  alma  al 
Creador,  después  de  consumirse  en  los  últimos  meses  por  la  acción  de  una 
grave  enfermedad,  en  la  madnigada  del  viernes  22  de  septiembre  de  1989. 
Fallece  a  la  edad  de  63  años  8  meses. 

Había  nacido  en  San  Roque,  provincia  de  Imbabura,  el  3  de  enero  de 


Recibió  la  ordenación  sacerdotal,  como  presbítero  de  la  diócesis  de  Ibarra, 
el  29  de  junio  de  1950.  Fue  consagrado  Obispo  de  Ibarra  el  25  de  noviem- 
bre de  1984.  Le  faltaban  dos  meses  para  cumplir  un  período  de  cinco  años 
como  Obispo  de  Ibarra. 

En  la  Conferencia  Espiscopal  Ecuatoriana  desempeñó  el  cargo  de  Presiden- 
te de  la  Comisión  Espiscopal  de  Pastoral  Social. 

Hace  pocos  meses  Mons.  Luis  Oswaldo  Pérez  fue  sometido  a  una  opera- 
ción quirúrgica,  entonces  se  le  descubrió  un  cáncer.  Aceptó  con  serenidad 
y  fortaleza  su  enfermedad  y  decidió  servir  a  su  diócesis  hasta  cuando  las 
fuerzas  le  permitieran.  Así  lo  hizo:  pocos  días  antes  de  su  muerte  confirió 
la  ordenación  a  un  diaconado,  presidió  reuniones  de  su  clero. 

Los  funerales  de  Mons.  Luis  Oswaldo  Pérez  se  celebraron  en  la  Iglesia 
de  la  Merced  de  Ibarra,  el  sábado  23  de  septiembre,  a  las  10  a.m. 

Presidió  la  concelebración  de  la  Eucaristía  en  la  que  participaron  Obispos 
y  sacerdotes  de  Ibarra  y  otras  diócesis  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  en 
cuanto  Motropolitano  de  la  provincia  eclesiástica  de  Quito.  Pronunció 
la  homilía  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega. 

Tenemos  la  certeza  de  que  Mons.  Luis  Oswaldo  Pérez  habrá  escuchado  de 
labios  de  Jesucristo:  "Ea,  siervo  bueno  y  fiel,  entra  en  el  gozo  de  tu  Señor". 


El  día  miércoles  20  d?  septiembre  de  1989,  consumido  por  una  prolon- 
gada enfermedad,  falleció  en  el  Hospital  del  Seguro  Social,  en  Quito,  el 
Rvdo.  Sr.  Pbro.  Alejandro  Wilches  Pérez. 

El  Padre  Alejandro  Wilches  nació  en  la  provincia  del  Azuayen  1925.  Re- 
cibió la  ordenación  sacerdotal  en  el  año  de  1952,  como  sacerdote  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Cuenca.  En  la  década  del  70  vino  a  la  Arquidiócesis  de  Quito, 
en  donde  fue  recibido  por  Mons.  Pablo  Muñoz  Vega.  Prestó  sus  servicios 
pastorales  como  Vicario  parroquial  de  Machachi  en  Tucuso,  luego  como 
párroco  de  Guayllabamba,  de  San  Martín  de  la  Ferroviaria  Alta  y,  por  últi- 
mo de  Santa  Ana. 

Celebró  los  funerales  del  P.  Alejandro  Wilches  el  Emmo.  Señor  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  en  la  Capilla  del  Noviciado  de  Dominicas  de  Quito,  el 
jueves  21  de  septiembre  de  1989. 

Que  el  Señor  le  conceda  el  descanso  eterno  y  brille  para  él  la  luz  per- 
petua. 
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